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N úm ero 448. U adrid  29 d e Ju n io  de 1862. Afio IX..,

EL SIGLO MEDIC
(B O LE TIN  DE MEDICINA Y G A C ET A  M ED IC A .)

PERIODICO DE MEDICINA, CIRUGIA Y FARMACIA,
COSSiGR-lDO i  IOS im R K S E S  «O RA LES, CIENTIFICOS í  PROFESIONALES DE LAS CLASES HEDKAS.

PO B LIC A C IO N .
Se publica todos loidomiagost forniari un tomo cada afio.
Los iuscrilares pnedeu adquirir con un í *  por » 0 0  de rebaja las obras pnbli- 

•adas en la BUIioleca de meiiciní y en el Uueeo eienlllíeo,

SOBCRICION.
En MAnnin l «  reales el Irimeslre, «n la Redícciok, calle del Espejo, 17, urai. 
Efl l'RovixciAS l a  reales el irimesire en casa de los comisionados, ocdlamt 

tibrancas.
En el Esiranjero y Uliramar A * rs. por un aflo, j  en Filipinai.

R E S U M E N .
.tRCCION noCTRIKAL. ncrutarion de eianio se ba dlcbe en el Coepreso con 

aollrn de las csiHisIrInnes de los cirujanos.—Conversación sobre «1 cfincer— 
•SOCIEDADES CIEM'll'lCAS. Resi. Ac s h ih u  de Memelas os HsneiD. Uemnria 
sobre lad aualopias d diferencias entre el earrolUlo descrilu par los aniignos 
médicos españoles ;  la anaína pieuiio-memiranoea de los amores modernos: 
escrila por el fln. D. Uannel líle iia i, J premiada por la Academia.—SECCION 
PROFESIONAL. Carlas de nuestros suscritorea sobre la espostrion elevada al 
Cangreno por algunos profesores de rlrujla.-Rases para un arréalo de parlldos. 
—PRENSA MEDICA, EsrnsxJKns. Hemori jgla nasal.—Pcrelomro de hierro.— 
I.a punción de la córnea v la evaruacion del humor acuoso propuesia por Hecquet 
para evitar la calirsia.—Hernias Inguinales estrangtiiadis: procedlmieolo fácil 
para reducirlas.-Tramuilcnio de las úlceras varicosas de las piernas. sin reposo. 
—Caso de combustión esponUnea.—Tralamientn del lleus d miserere.-Bdeio.- 
Pomada iodorada con glicerina.—PARTE OFICIAL. Nlnisierio de la Gobernación. 
—SsiMDAO uiLiTsi. Reales Ordenes.—Cuerpo de Sanidad de la 
AcanimA nn Hbdicisa m  MAonrn. Programo de premios para el afio dM865.— 
HoiTi'.io SACOLTaTivo. Presupuesto de gaslos j  obligiciones para el segundo 
semeilre de lR6i.-Iunia de Apuderados de 14 de junio de 1861.—Junta dlretliva. 
—VARIEDADES. Rennlones periodísticas.—Rwepcion de'un académico.—Non- 
«IPl de Sanio Domingo.—Los cosméticos j  los remedios secrelos en la Academia 
de aediclna de París.—Espoticlon al Gobierno.—Signen las esposlciones.-Alma- 
naqi# .médico del mes de julio.— CRONICA.—Bstspíta ua nos eABTinos.— 
VACANTES.—Suscriciou en favor de la familia de nn médico.

ADVERTENCIAS.
Loa señorea .u sc rito rc i cuyo abooo oooclaye en fio del p re .en - 

le  m e .,  te  serrirA n reoovarle  o p o rtu n am en te  l i  no  q u ieren  espe- 
risasentar re tra so  e n  el recibo de  lo* núm eros, espresando en 
le tra  c ia ra  é  in te lig ib le , asi el nom bre  como la  residencia j  
dirección q u e  deba darse. Los que  se trasladen  de dom icilio 
deberán  designar el p u n to  en  que  antes re .id ian .

A  los señores lusoritore* de  M adrid  se les llevará el recibo 
á  . U S  oasas.

Con m otivo  de  la  d ificu ltad  que  á  veces se p resen ta  p a ra  e n -  
o o n lrar g iros sobre a lg u n o s pu n to s p o r can tidades insignifioan- 
t e t , su p lio am o . á  nuestros com pañeros se sirvan  satisfacer su 
su ioricion  p o r  cu a lq u ie ra  de los sigu ien tes m edios :

1. * E n  u n o  de los p u n to s  de  e s ta  C órte donde  se adm iten  
iu sc rio iones, 6 b ien  e n  la  R edacoion ó en  la  Im p ren ta  de  este 
periódico ,

2 .  ” P o r  sellos de  fran q u eo  de la  oorrespondencia,
3 .  ® P o r  lib ran zas del g iro  m u tu o  de H a c ie n d a , á  favor de

D. S- Escolar.
4 .  ® E n  fin , p o r  loa oom isionados do las provincias.
Las oartas que  tra ig a n  sellos de fra n q u e o , á fin de e v ita r  es- 

trav io  y p a ra  seguridad de  los suscritores, deb erán  venir certi 
liaadas | m edio  único  de log rar que  lleguen  á  su  destino.

P a ra  reg u la riza r  las operaciones de  la  adm in istrac ió n , no  le 
en v ia rán  m ás n ú m eros q u e  b asta  e l d ia  en  q u e  te rm in e  cada 
abono , esceptuando á  los profesores q u e  ya  tien en  dad o  aviso 
con an tic ipación  p a ra  que  no  se les d e je  de  co n siderar como 
suforito rei indefinidos.

Las colecciones de E l SiGLO MSdICO estén  de v en ta  en  la  R e­
dacción calle del E spejo, nú'm , 17, oto. p rin c ip a l, á  rezón de 40  
reales tom o en M ad rid , y po r e l correo, franco  de p o rte , SO para  
las p ro v ino ias, 70  p a ra  el c itra n je ro , 8 0  p a ra  U ltra m a r y 100 
p a ra  F i l ip in a s , rem itien d o  d irec tam en te  su  im p o rte  a l D irec­
to r-A d m in istrad o r.

L a R edacción está  a b ie r ta  todos los d ia s , esoepto ie i fe ria ­
do», desde las nueve á  la  u na .

T omo IX.

SECCION DOCTRINAL.

R E F U T A C IO N
de cuanto te  ha  dicho en e l Congrego oon m otivo de la* 

Mposicionef de lo* cirujano*.

Palalira es deuda, y no liemos de aguardar á  vernos 
demandados por los acreedores, después de haber em peña­
do la nuestra. Ni las injurias, ni las falsas imputaciones, ni 
las groseras personalidades, pueden bastar para  que la razón 
deje de serlo, ni para  hacer de nosotros más ni menos míe lo 
que ha querido Dios que seamos. Si para  algo puede todo eso 
servir es para da r á conocer de una m anera muy refulgcnle 
y clara cuántas dificullades se ofrecen para desarra igar 
antiguos hábitos, y cómo es el hom bre, por toda la duración 
de su v ida, aquello que fiié desde su origen. No hay barniz 
que baste para  im itar la buena m ad e ra ; salla  á  lo mejor y 
se descascara, ó por lo meaos perm ite descubrir á  su través, 
aun  al m ás topo, las velas y lu resina del humilde pino 
que se em peña en pasar por palo-santo ó caoba.

En nuestro anterior articulo ( I ) hicimos ver, con razones 
irrebatibles, que los cirujano.s, en particular los de tercera y 
cuarta  clase, nunca han debido prom eterse suerte mejor, 
ni tan  buena, como la que en el dia d isfru tan , contra  las 
aseveraciones del diputado Sr. Riiiz Zorrilla, que ia lia pre­
sentado como lam entable y poco menos que desesperada, y 
manifestamos que lejos de” haberles cerceoado lo m ás m íni­
mo sus derechos, una tolerancia escesiva, acaso muy daño­
sa para  la hum anidad, les ha permitido un ensanche que no 
pudo prever el fundador de esa clase.

O tras m uchas y muy concluyentes pruebas pudiéramos 
aducir hoy, para  dejar sentado sólidaiiieiile que nunca han 
vivido n i con más desahogo, ni con mayor decoro, ni con 
m<fs ámpUa libertad, ni mejor consideradas las clases
3 uirúrjicas; pero nos reducirem os á una indicación sum aria 

e las dos principales.
¿(]ué sueldo anual disfrutaba un c iru jano, no digamos de 

tercera ni de cuarta  c lase , sino de segunda (que supone dos 
quintas partes más de estudios, ámpiios y hechos en buen 
órden) 30 años hace? No hay más que tom ar las Gacetas de 
esa época, donde las vacantes se anunciaban, y se verá  que 
las asignaciones, fuera de algún pueblo de N av arra , v a n a ­
ban de 3 ,000 á  6 ,000 r s . , bajando m uchas veces de la 
cantidad que ponemos como m ínim um  y escediendo rarísim a 
de la sefiflífldo como rnóximum .

D ígase, pues, con sinceridad : ¿son muchos en el dia los 
partidos de cirujano que no rinden un producto mínimo de 
6 ,000 rs.? Este es un hecho que está  á  la vista de todo el 
mundo, y que no hay forma por lo tanto de negar.

Es otra  prueba de* haber alcanzado mejor suerte  la clase

TAass el psQálliao aáBier*.
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ijuirúrjica, por una consecuencia indecjinable de su reduc­
ción pum jiricK 'íi heoáo de. h a ^  ^d i4 P -en rg ra i^ ian era  
la [luinillanw y j^ico monos qué ídegradule  ohlií;i;«ion que 
antes la ibponiarf b s  toielíbs. ^  p e s^  »  qife.oMU Orde­
nanza de; iSÜ-i (Jev , HbrolVllL l í ^ o  X ll dp !á Noví­
sima Rcconilaor0n)'se'jii'0liibi(5‘d d 1 a ^ a ü íra  mas lermioau- 
tc y esplícila á los cirujanos quefi6rfWí»'0¿w8a» sonJos.esta- 
dios prescritos en aquella 0/'rfehírn7rf'rf7f/)n-'f7ni(fff de
bárberfá ni afeitar; 'Jipr ser k  cirpüa uoa facijltad. para 
•cuyo exágto désí!bffi(^ sf. /eq jierep in  cíníÍ8iio|estiíljd,» ^
V por no ser couipalibié aquel ejercicio mecánico con las 
tarcas lilerarias, el hecho es que-nv^tuin ¡esta clase de faouir 
tativos se abstenia de un ejercicio que les rebajaba en el 
i-oiiccplo público, destituyéndoles del cárácter de liombres 
formales v de ciencia. No' tiay que decir que los restantes, 
los que no hablan seguido la carrera en los caiii^ios, cifra­
ban principalmente su subsisténcia eu el ejeitfcih'Mecánico, 
que la  Ordenanza reprolw. Era cosa tan de su gusto y «le 
tai manera se acomodaba á sus intereses, qne en más de 
«na ocasión pusieron pleito á los simples barberos, inten­
tando monopolkargllps solos aqne^-góncrer de policía cutá­
nea, sin que sé avergonzaran por áquella degradación que 
les permitía ocurrir á sus necesidades. El entusiasmo de los 
cirujanos por la barbería, esciladejj á no dudarlo, por la

.  ^  ^  n r « n  i l i S n  i i  m  AT% l / S

*“ 4 t
ivcLuv» ...... deplorable csláao'd'é’kqnelhi — ........... -
o?Jies (nótese bien esto).de crearse la •relfilivam.cul& más 
humilde de cirujanos sangfadores. Esté dqcgmcnto, vrccu* 
s a b le ,  elocuente, f a t a l ,  .olvidado ó m ás bien y }j]o i;q d a  por, 
esos que intentan convertir en m édicos, sin csl,iiilioa ni: 
pruebas, á  los cirujanos de la s .« llim as clíscp ,.puede  servir 
¡il S r. Buiz Zorrilla para, r e c o n o c e r , g r a n d e s  esperanzas 
que .debieron concebir al em prender la c a rre ra , e l dorado 
porvenir que soñ^liau y la defraudación que habrán,sufrido 
sus derechosy sus intereses (1).

(1 ) Real órden de í  de junio de 185d.—Coa R éS l'írd én "íé '80 de 
noviembre de 1818 se remitié 4 cansiilla iW! Certsbjoi-ime'ésfiMieién
dlrijlda 4 S- M.’por la caogregacibR de loé g1ia)anos<s''<Unss qbe'icrdgivl 
bao al público,lqs barbero»'que-tin autoridad.a lg u D p C fp lao  abicitas eua 
tiendas Qou el prelefio de areiuir, csiendidn^lo^ eoo.esle, múii<|a4 pn'v-
9 ribir remedios i  lój dolienles,'; y,.para] precaver ^ylj.jqal.^tauililat poc 
oirá parte el'Cumplí miento de las é^rdijnss os|>tdÍdii«-paTa ipíc |AbiVe per- 
mitifie á'persona alguna l* ápSriura de tiedda do barbería enmí ri«l r e íP  
dlc60ou esta Córte , bajo la cálidad d«:qtru|ano 6 sangradorv’cqecbijO
pidiendo que S. M. ee sirviese oiaOdar cerrar dicUas tiendas, reiDOviendo 
las evisuntcs cu ios portales, y que todos ,ía» cirujanos J sanitradorcs so 
incorporasen desde luego en la Ilerniand'ad de San Cosme y Sai] Itjrnian, 
que es la advdcacion de dieba congregación.—A nombre.de-lo9 barberod 
de navaji. avecindados en esta Córte, se acudió IgualmcDie 6 edloSil|]temo 
Tribunal; y bacicodo mórito de la espresada Seal órdeo, manilett»ron
que
lado

la Operación de afeitar es una nianufactuta doaseo . ú ue oficio ais- 
. sio necesidad de saber sangrar ni Ipner nociones de cjrujía r  y. pues

que en esto no se les podía ni debía inlErrumpir,'Concluyeron pidiendo 
que así se cocísiiUase ó S M. por el Consejo, permiiióndMes sU libre 
ejercioiO'cn'SUios donde no.so ofindiose la policíd urbana, y aunque 
luese con la precaución de ponerles un signo, por et cual tqesen conoci­
dos por meros bari>erps.— Cop Inleli^eocia de las antecedentes e s p u i t^ -  
nes y solicitudes, en aula de 9  de mayo de 1817 .i.uvp 4 bi^n concenér 4 
los barberos de navaja la correspondiente UceuclaVporo que por e.nlon-' 
ees. y sin perjuicio do lo qúe'sé rósolviesé en el espeiienlBgéifersI, con­
tinuasen en el uso de sn ejercicio. —Posteriorm'tnle, y'con Real órden áe 
1 8  de noviembre do <818 se remlUó al Consejo para que tuviese pre­
senta al tiempo do ejecutar la consulta que le estaba cnuargada. una 
representación de Ins cónsules del colegio de cirujanos y sangradores de 
la ciudad de 'Úarcelona, pidiendo que asi ellos como los cirujanos rorabn- 
cislas j  sangradores que se graduasen en adelante goidsen de la ftn iltíd  
privativa dn tener tienda de barbería, derogando la libertad ¡Dterína con-i 
cedida por el Consejo en eu referido lulo de 9 de mayo do <8i7. .Igual 
soUcUud se biso por el colegio de ojiujauos de la ciudad de Ztragpia y 
por oíros-trece cirujanos y sangradores de la espresada de Borcclóna. 
También se ocurrió 4 nombre de los barberos de la’villa de la lamilla, 
de la Amaga y de la ciudad de Badajos, pidiendo que conforme i  lo acor­
dada eu el asprOsado tuto, ee sirviaio el Consejo dieponer no se les iiopi- 
dleca el ejercicio de su oBcio; 4 lo que.se sirvió deferir en providencia 
de 2 0  de agosto du. < 8 1 8  , mandando suspender cualquier^ pcnvid.eacla 
qne en caniracio se hubiese tomado, y para ello 'se libraron los despa­
chos correspondientes,—Con oirá Real órden de 9 de diciembre de ISIS 
se remitió Igualmente ai Consejo, para la providanola que eatimise, una

l^ h ) :
AfortuQadamenle en el dia, lejos de disputar los cirujanos 
' á barberos el monopólio d í tau repugnante. o(icút,,le

.Tecljszan... V ¿pér qijé sucede ésto? l’orque no neceá'lanjde 
'él paya d a r  pan á sus' familias: porque gozan de un ^qp-
•Uslai'camparálivo hasta fabuloso. ’Yi siendo \s í, idóndé está 
'la razoo*paraquejarse? ¿Eii quésCÍiindan ISS-lócas ptelén- 
clnnoc .lo rvno ol S r  Rui? 7rvrrilln «o  ho hr>r-hn intérnrpl.f'?^Qoes de qiigej §c. Ruiz Zorrilla se ha hecho intérprete?
• •■"Prosigamos ahora'en-fe! .eximen del discurso de! Sr. Ruiz 
Zo;TÍjla', V al efecto escuchémosle :
■ . kD Á o «untiifzar por denp<*¿i'ar d i  i ín í f lu e  piden. E a  un
pnis donde bubleni libertad de ensefiuiizo y liberiad en el ejercicio 

lÚtt.Wdas profesiones, esios faculiaiivos 110 temirian derecho á 
' reeiamncmiii ’ofe níngon - género , cualesquiera que  fueran los dere- 
ebns <|ue ellos creyeran roiicuirados por las ilisposiciones del 
Gobierno, v cutilesq'uiera que fueran Ins alribnciones que se dieran 
á otros qué se eiiconiráraii eo la  mi^nia clafe ó en oirá üisUnia. v

Esto no tiene replica: en ün país donde hubiera libertad 
én el ejercicio de todas las profesiones' (con libertad de 
enseñanza, ó sin enseñanza alguna) lodos seríamos médi­
cos. y abogados, y arquitectos y lo que nos diere la gana. 
Entonces no tendrían los cirujanos cosa que pretender, y así 
nodria el aficionado tgá3ir'á"íiáVajR'}' á tijera , como tratar 
la más profunda y latente afección interna, liabria la liber­
tad de matar y "de dejarse dar m uerte; la libertad de 
Confiar en los tribunales Ja defensa de la honra y la forluDa 
de las familias, aunque fuera á una mujer parlanchína 
coifao aquella que in itlo tcmiíore apartó aT bello sexo de 
los nuestros; baiiria la liberlau de invenir la fortuna de una 
l'amilia en levantar una ca.=a qtíe se hundiera aunque fuese 
con toda eila dentro, y hahria, en fio, oirás muebas lilicr- 
tadespOr 'd  estilo. Afórtiinadamenle no hemos retrocedido 
hasta ese-estremo: una libertad de esa clase existió dur.anle 
los-siglos primeros de nuestra e ra , y no lian nccesiladó los 
Góhteraos (le pocos esfuerzos para remediar los niales que 
estado' tal de cosas produjo.

rcprovcitiíCiOB hecha 4 S. M, en 5* í e  noviembre anterior por Ventura 
Romero y Lorenzó Anitrade. íoliladoa iicrncisilos , d, spúes de haber ser­
vida al Rey R. S. en el balallon ligero de Gerona, el primero 9 0  abos, y 
el segundo <6. avecindados, ep ,1a ac.UU>lldad en la ciudad 'de Guadalsjara, 
qiiejaodose de que el alugi^g'máyOT de .glte Iw'io mandado que el uno 
cerrase la^li.eodp que teoia abierta, y el otro cesase, de afeilar; dúodolcs 
ínotro''lneses''ae (trrólno 6 efecto i C  que piidiéíen ác'uflir i  dónde lea 
Cotiivíhfeiie (fóra obtener los (Huios de óxáitirn de laica barberos, y 
pidiendo qn'b no aertes impidiese ci libres ejercleicr de su oScio, pera 
eyliar-M miforie y.reparar laa pótifidaáquv con oessían de le úllima 
(áocát; eipcrbiiinlarou sos caaaa. —HulcrsdO de todo dicho Supremo 
Tribunal, y icoiendo.pccseiUe lo ospucoto pui-'losei-horcsBabalea. elevó 4 
8. U.. t'b 24 .da'dieiombrq del propio aüo da <8i9, U cobsulu que so 
habla Servido encargarle ; y por Real resolución dada 4 ella,, conforme 4 
8U,pacecer,,so sirtiió mandar que no se-pcqhiblpac 01 itppidjcso i lo s  
ba.qiqio^cl libre uso y qercyúp de afeitar, ni establecar aj efeetq, tienda 
^l^qna de barhetia, no costante de que pudiesen lambleo tcoerla^y con­
tinuar en la posesión de dicho ejercicio los eirujános 4 quiches se permi­
tió por Real cédula de 6 de mayo d e i S O t j y q ú e  para evitar los incon- 
venídntss <lh que los aimplea barberos ' 8 0  eniromeiiesen en el arte de 
curar, so oncorgasé ó loa a Icaldea dc'bnrriely reapaottvas-justlcfae la m4s 
ostrecba vigilancia.— Esta Real resolución se publicó en el Coaaejo en 8 
de febrero de ió io . 'e n  cuyo día acordó su sium^ialiealó y que para que 
letnvieae se circulase en la forma ordíiuirla. lo quu no pudo verillcarse. 
porque pendiente su impresión sobrevinieron las desagradi)hlea ocurren­
cias del 9 de, mgrzo de,aquel aflo. quedado el asunto en taj estado, basta
que res.Ublceido el legriimo Gobierno de S. )lt. con su'Real órden de 24 
dé sotieibtre 3e~< B2'á,;8c rb'AlItió 4 'consulta del mismo Supréttio Tribunal
una instaticú de D.'Viecnte Tomís/prácticame do cirujla y maestro san­
grador en la ciudad do Tarragona, on qne solicitaba 8e*probibieso la con- 
liniiaeiob de las tiendas de barbería 4 los no examinados según Ol tenor de 
la- Real órden do - ?0 de abril da <89(1,— tlllimameme , con otra Real 
ó rd n  do < 7 de febrero de osle alio se remiliecoia al Consejo, para que las 
tuviese preacnlGS aJ evtaouar la coiisQlta que se le oocaigó por la cilida da 
24 de setiembre de 1324, dos esposiciones de la Jun li superior guba^na- 
livf de cirujla, letminaoLei 4 que no pudiese tener litada de barboria ni 
afailar, ninguno que no fuese sangrador ó cirujano roreanoisla,—Con-vista 
de estas solicitudes, de los antcccdcoles referidos y de lo que en su ratón 
espuso el Sr. Fisoal en S de abril úlUmo, clovó djpbo Supremo Tribunal á 
S. M. la consulta pedida , y por resolución 4 ella| conforme 4 sii parecer, 
so ba servido'mandar se llevo 4 efecto le que so dignó dar i  la de 24 da 
diciembre fie .1819; y que en su consecuencia se proceda Inmedialamenlo 
4 su reimpresión y circuiaciotf. —Rubllcado-en diebo Supremo Tribunal la 
referida'Real órden en <8 de mayo próximo acordó su cuiapllmienlo, etc. 
Madrid 3 de junio de 1826, —D. Valeotin Plallla.
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Lo que tiaoe hucha réplica, .por .lo mismo que no' tlfene 
sombra dé razmi, es k> esprosado on ¡las siguienles palabras 
de-S. S'.: . . ............

«Pero en un país donde la enscuanria y el e/erejeio de las profe'sio- 
nes PStá veKlflfuentfldü bafitu oí pmiio tie que n n Q ' t) íin < féh(o  
en algunos cheoS una esirallmilacinn ctialquíei'd, i îiecien itienos 
aquellos que /ieB<n m  lUuloy (jt¡e sé lesha dado ^ara ejercer una 
pro/iitiOH delerbiiaada y can tú/er^ninadas, Qo;¡dUiones, ciiandp-u 
alocó de una maner^ dírecia á los derechas qué adquirieron ól recibir 
esletilulo., no pueden menos.de reclamar'  ̂ly'TetíiTÓnf á qnldii" Al 
GonRreBodet'oS dipuiadus, para qoe hóga Oír su vo* y]llegue A cofto- 
cimieiiid del GuOieriio.» ■ . . ■

' Vamos por puii'tós,: falta 6. delito no '^ s ‘eiufe. nosotros 
ana  extralimitacion .CHOÍqafdrfl. sínq iafi 'efetfalhnilag 
que las leyes han comprendido edjré lf(s;fallá¿ í  los deljlbá; 
¿Lás habrá más Merecedoras dé'áteociqn, paVa fos legislado­
res dÍCTOs y para los buenos,Gobiernos, qué las que afe'clan 
á la vida dél noiiipre,^ y del hombré cuando se halla allijidq 
por las enferniedádes, fiara la razón y'd.ebililado el_ cnerpO:  ̂
dispuesto á ceder á tódo'linage de sugestiones, y casi incapa­
citado de Mscernir lo huerto.3*2 ló malo, lo que le conviene y 
lo que le daña? Estos serán escrúpulos de niooja, y despre­
ciables tiquis m iqidt, para ciertos despreocupados varones; 
pero son también asuntos d.e.gravedad suma, paré los dota­
dos de'discreción V dé pnidcnria*. ,.‘c ' ........... . ,

Los que tienen un lindo {¡de se les h'ddado'jiara 'ejercen 
una profesión determinada y con determinadas condicio­
nes, es netfesário qiie sé atengan á ese título mismo; que se 
circunscriban á ío s  límites señalados en él, á esas i^miicio- 
nes determinadas, guardándose.de invadir atribuciones' 
ajenas y do átácay dé liú^.m'anerá' diréctá lo® derechos de 
otros, cuando es «na falsedad que nadie haya atacado los 
que adquirieran al recibir su título.

;Qué'lamentablémeatc han estravjaílo: la 'buena ftí del 
Sr. Rüiz Zorrilla, los que le han ido á contar todas esas 
cosazas! Ya hemos visto en el anterior número los derechos 
qnc los cirujanos sangí'adores 6 de ferccra cJíísc adquirieron 
al rcéibif Sn's títulos', VTiada'és táp fácil, porque nada es 
tan claro, como probar que lejos de haber aüiciiíío nadie ni 
intcnlado m enijwr sus aererdm, les,han penuitiiio tal en- 
sajície la tolerancia de los' médicos y la indiferencia de las 
autoridades, .que,,no les queda reaJmealü 4;osa,razonable 
quc.dóscar., . • .

¿Para qué fucr.on creados, qué,nco.csidad se destinaron a, 
satisfacer .en Í827.. los clruianos sangradores? Np, hay másj 
que tomarse el trabajo do leer .el preámbulo i  considerando, 
(id Real .decretó, de qÓ. de junio de aquel año p.ira dejar 
desvanecida toda clase de.dudas. «Y convencido.ailomás,. 
«dice, ,de. que. es iípposiblc qiiQ los pequeños pachlos_ y, 
»aidca,s puedan mantener un médico-cirujano, ni.up médico 
♦puro,' V que por tanto sé hace.íecqsario baya otra clase de, 
•Lcujtativos llamados cirujano-sangradores, que.no necesi- 
»iandp gastar tarito tiemp'ó ea jos. esl'udips preliniinarcs, ni; 
sen losae .jaw ofesion , .como aquellos,.puedán astsíir cou 
>utUi4ád enfermos dejo^'pi^invddos put^blos en U¡s
sénferme^O'des mós' ^ ikkíics / je ,p e  se hará, mención en 
4SÚS títulos, Y AUN ES OTRASj.sícJiíÍQ SÍ COSO urjaitc y perqur 
•lorio, etc.'i . , I - ■

yéíkse^'pües,. có,mq.la m'i'tl q^ue.aliora qparece-em o  lup- 
damento oe las'prehensiones de la piasejguirá''jica, éf, le 
mira misma que Ijubo para crearlos 35 anos hace: asistir 
con utilidad <9 las‘.enfermos en los pueblos .pequeños. Aboca, 
bion;,,.sj,estD.ei;jstd'desde. entonces y se viene haciendo sm 
inlprriipqion: si uo hay necfisulád.do yariacion_ alguna .para 
que los pnebio's estén fiien asistidos ¡ si,jos .cirujanos pueden, 
tratar, stii {mffrcsioii deley.alguna, todas las enfermeda­
des, ¿iti'lo^t casos urjentes y donde uo hay otros facultativos^ 
más apióriiados, ¿qué objeto lieqe la pretensión apadrinada 
por ql. Sr.,, Rujz .Zorrilla; ,y  qué, sf prqpunen conseguir los 
cirujanos con su rebullicio y sus incesantes clamores? La 
cosa es c la ra : quieren que se les ofrezpa alíyin fundamento 
legal para ejercer dosoinbarazadamcnie la  medicina ; y 
luego querrán que se les permita ocupar los destinos médi­
cos en el ejército, en la arm ada, en los establerimieirtos de

fienefieonciá, [cni'las.fueoles minerales y liasta  en las é^tc- 
d rás; y de^ptics'se'atfCTerán quizás á ftiliiiiiiái' un anatema 
contra ludo el que baya hecho úna larga-darrera uniVersila- 
ria, du,trepeó.cat[orcé años, tomando por fundamento, en 
su 'tajante lógica, que deben ser muy brutas aquellas 
gentes, é indignas por lo mismo de puestos tales, cuando 
lian necc;i.iLado lipmpo tan largo para aur^udcr.lo que ellos 
han apretídido sih sálter como y ert híi sahCtt hfnSií.

No liay, Sr. Zorrilla, no hay fundamento para esas de.s- 
atinadas reclamaciones; ni es digno.de ningún diputado,.de 
sana razón y animado de buen deseo, el prestarlas apoyo; 
ní;laS]Cóftes españolas deben acojertampoco. un pensamiento 
egtñsta, iirasonáble., injusto, .inJuúnauo y funesto para el 
Inédito del país, por. cuanto habría de dejar abatida, acaso 
para siempre,'lá medicina patria.. .

Y nótese la singular, la. e n o r m e .la monstruosa con- 
Irad.ic^ion en que lOs cirujanos incurren, rocbazundo,las pre­
tensiones y las miras de los inmisícaiiíeSi al paso que 
porfiados intentan realizar las suyas. Es tanto más aor- 
prendeiite esta .contradicción, cuanlo que los sangradores ó 
ininislranles, dignos diseípulqs suyos, ao piden por ahora 
que se les convierta en cirujanos sii( mes ni más,; redu­
ciéndose á' pretender que se les permita ampliar sus estu­
dios y láculudes, es decir, una iinjeíacio», :fnás ó menos 
coinp'lcUi con los cirujanos, una alineación en sus tilas,.como 
la que ellos iian.alcanzailo para hacerse médicos. T’ero dirán 
loscirujíuios; «justicia y no por mi casa,» y resistirán el 
empuje con tanto vigor.Momo el que emplean para penetrar 
en el campo médico. En,efecto, ¡jusfteia y no por m i casa!

Conténtense, pues., ios cirujanos, con ser J ó  que son, y 
' sigan asistiendo paci'licosá los pueblos pequeños, cuya'asis- 

lencia'nadie les disputa. 8i basta aquí iamás,60 les ha per­
seguida, menos se les perseguirá en actelanleJ -

Y si hubiere algunos que deseen mejorar su posición
íacuitaliva, mejórenla estudiando lo qucles /'alíe para, asi­
milarse á  las clases médicas existentes ó á  las que puedan 
en adelante existir.: Eso es lo scn,<«uo , y 'oso es lo honrado, 
y eso es lo conveniente para el país, para la clase médica 
r 'p a ra  elios'mismos.' ‘

Lo espue.sto sobra para dojár sin sombra de valnr alguno 
á las siguientes palabras con que el Sr. Ruiz'Zorrilla pro­
sigue su discurso:

«t’ariírao's. piie«. rfel'principio, de áM'bójVel panto de villa legal 
no pueden menos dé qnejarse y tienen derecho'* (jopjarso. I.ís espo- 
sicioiiús varían segiin las eircunstanclas en míevuila uno se encuen­
tra V los remedios que piden al mal que lî s aqueja; rou también 
disiinlo.s según la posición, la edad y las circunslancias en que cada 
lino de tos indlTidiins «e baila. Yo, al ocuprfne' de esta pelirion, no 
vetif/a á pedir ningún prit>i/«/7io.-u<ni;uB derecho ni benefleio para ella 
clase en contra deJas otrat elaieeniádicas ^

Ignoramos si el Sr. Ruiz Zorrilla es abogado: ‘si lo fuere, 
como es muy posible, se'liabrá cou vencido, .por lo espiiesto 
en -este y en el anterior articulo, de quo no ha acertado á 
descubrir el verdad'ei'ó punto degista legal. Bajo el- aspecto 
de la legalidad, .su causa no tiene 'defensa'. ¥  sépa (anibicn,- 
saliendo del error en que sin duda, alguna ha sido inducido, 
que su petición envuelve no un jyrivHegio en favor'de la clase 
[)0C que aboga; sino varios y muy sín^aínres prMícgtos.

lia pedido S. S. eí privilegio acl monopolio, oponiéndose 
. á k  oreaóion dé lás clases faCollatívas'de órden inferior que 
el Golrierno estimé necésaíias [rara el buen servicio sanita­
rio del prtWko; ' .

lia  pedido para los cirujanos r l  priiiifegfo de igualarse 
con los médico-cmíjaúos én aíri/iunoHís y facultades, te­
niendo escasamente,la cuarta parte de estudios, rareriendo 
para ello hasta de uíia leve sombra de derecho-y dando-al 
traste con'loda consideración á los que tienen asios adquiri­
dos V á los fueros dé la humanidad;

11‘a pedido liaSta un privHeqio para la edad, qnc en asun­
tos como esté es él más ridículo de' lodos los privilegios dcl 
mundo; porque la vejez y  loa achaques; 'en siiS necesidades, 
tienen en toda socteda'd túen organizatlá,- el único privilegio 
qUB'deben ieoei-:i él'de la benítioenciá'públic'ft y e l de 1.a 
caridad cristiana de los hombres honrados'y compasivos.

Ayuntamiento de Madrid



404 E L  S IG L O  M E D IC O .

Pero van escritas muchas cuartillas, no podemos llenar 
con un solo asimlo las columnas del periódico. Proseguire­
mos esta ingrata tarea en el próximo número.

R aHU*( VtZALDE.

CONVERSACION SOBRE EL CÁNCER.

¿Sabéis lo que es una antinomia?
Úna antinomia es la ratonera de la inteligencia.
Sin embargo , no hay que desesperar. La.antinomia ha 

existido desde que existe la razón, como el aire ha existido 
desde que existe el globo; pero hasta hace poco no ha sido 
conocida. En esto hay mucho que estudiar; y siempre ha 
prestado un gran servicio á la «iencia.

Establecer bien y precisamente una difícullad, es poner­
nos á la puerta de su resolución. .

Y operé al enfermo.
Primero hice dos incisiones semi-elíplicas, que compren­

dían el Imuor costal, prolongando las comisuras de la elipse, 
hácia arriba y atrás por un lado, hacia abajo y adelante 

■por el otro, siguiendo la misma cicatriz anterior.
La piel sobre que corrían las incisiones, estaba buena; 

pero el tejido del tumor se difundía indcbnidamenle. Dise­
qué hasta el borde anterior del gran dorsal, por bajo de la 
piel; minó cou la disección hasta cerca de! axila, y escindí 
una porción del gran pectoral, que estaba sospechosa, 
igualmente que parte ae la atadura .superior del recto 
izquierdo del abdomen.

Estraje todo el tejido celular de estas regiones, hasta 
donde dejaba de hallarse granuloso; y reconociendo luego 
con el tacto, toqué dos tumores como avellanas, que esta­
ban debajo de las libras musculares de la sesta digitación 
del gran serrato, entre ella y la costilla correspondienle. 
Levanté dicha porción muscular, y estraje las dos masas, 
que aunque próximas, se encontraban separadas y poco 
adherenles.

Hice otra incisión algo curva hácia el spigástrio, y estraje 
el tumor, desarrollado en esta parle ú espensas d'el tejido 
celular de la región.

No era difuso, sino bien limitado, por lo que fué poco 
difícil cstraerlo. Mas como al operar el otro tumor, había 
minado en dirección de este segundo, se unió la  disección 
de ambos, quedando sin embargo por dividir, un puente de 
piel como de 12 centímetros.

Todo estaba limpio y á mi satisfacción; pero en el punto 
sobre que descansaba el núcleo del tumor costal, el perios­
tio aparecía engrosado; Id rasgué ó legré del mejor modo 
que mide, y no paréciéndome seguro, cautericé con hierro 
aquellas parles y los espacios intercostales vecinos.

Tuve que ligar dos arterias, que sangraban con esceso, y 
que luego necesité cortar más allá, al seguir la disección. 
En esta segunda herida apenas sangraron, por lo q u e , una 
quedó sin ligar.

Uní por primera intención y con sutura cruenta, escepto 
en la parle correspondiente á lo cauterizado, para dejar 
salida á la supuración y á las escaras.

Uahia sufrido el paciente tres cuartos de hora de marti­
rio, con la resignación de un santo y el valor severo de la 
más digna virilidad. ¥  diferí para más adelante la operación 
de Ja dureza del abdúmen.

K tos nueve d ias, todo lo unido por primera intención 
había cicatrizado.

I,a parte caulerizada^eslaha como la dejé, al descubierto, 
pero reducidas sus dimensiones; midiendo como cuatro cen- 
limelros de largo y menos de tres de ancho.-

Desde que levantó el apósito al caarlo dia, llamó mi 
atención que la dureza abdominal liabia crecido consiücra- 
hleuienle; y al octavo, era uu tumor como un puño, cuyo 
liiiiiie inferior no se podia reconocer. Parecía estar muy 
profundo, por cuanto la taclacion‘Cslerior no daba la im- 
presión de los tejidos degenerados.

Hice una incisión curva á convexidad inferior, que desde 
el hipocondrio izquierdo corría hasta cerca del borde esteruo 
del recto del aliuómen. El tejido celular abundante de la 
región, estaba normal; corté en la misma dirección y esten- 
sion el grande oblicuo, que se encontralia sano'; corlé 
de igual manera el pequeño oblicuo, v descubrí una masa 
de aspecto celftloso indurado; comencé á disecar y llegaba 
á la parle interna del reborde costal, interponiéndose entre 
él y el trasverso del abdomen.

Comencé por bajo del tumor á buscar el plano del tras­
verso , puesto que dicho músculo debía servirle de asiento, 
pero las fibras estaban como atrofiadas y separadas; en vista 
de lo cual, comencé á disecar no de abajo arriba, como era 
más fácil por la disposición de las incisiones, sino de fuera á 
dentro. A pesar de la profundidad pudo disecarse lodo sin 
gran trabajo, aunque á punta de escalpe! para no penetrar 
en el abdómen cortando el peritoneo; mas al aproximarse la 
disección de la cara profunda del tumor hácia el nivel del 
reborde costal, fué muy laboriosa, porque apenas alcanzaba 
el-tacto á servir de guia al bisturí.

Concluyóse lodo, y uiú por sutura cruenta.
El enfermo me abrazó, y se le saltaron las lágrimas en­

tonces. ¥ á mí también.
ílabia sufrido sin decir ¡Ay! veinticinco minutos; sin res­

pirar apenas para no mover el vientre.
í S e  C fiH n n iir ii .J  

F kuerico Rubio.

SOCIEDADES CIENTIFICAS.

REAL ACADEMIA DE MEDICINA DE MADRID-
Ucruorift tobre las soologías ó diferencial entre el ^ a r r o t i l l o  deicriio 

por los aoUguos oiédícos españoles, j  la anpína p $ e u d o > v % e m h r a n o ta  

de loi autores modernos: escrita por el Da. D. M a n u r l  iGLeaiAl» y 
premiada por la Academia (l).

La mayor parle de los médicos, siguiendo á los profesores 
indicados', prescribieron la sangría en el principio de la 
dolencia, consultando siempre el efecto que producía, el 
estado de las fuerzas, la edad, complexión y costumbre de 
los pacientes, y e! carácter de la epidemia reinante; pero 
hubo otros, según ya llevamos apuntado, que rechazaron 
completamente las evacuaciones sanguíneas generales. Fun­
dándose en la autoridad de Galeno, decían estos que en 
liebre pestilente, como la que acompaña al garrotillo , de 
ninguna manera convenía la sangría ; pues las fuerzas 
decaían naturalmente muy pronto, y se favorecía ese mismo 
estado haciendo uso de las evacuaciones de sangre. Mas es 
lo cierto que tal doctrina tuvo muy pocos prosélitos, y que 
la generalidad se decidió por el empleo de las sangrías en 
el principio de la enfermedad, en los sugetos jóvenes, robus­
tos y acostumbrados á sangrarse; siguiéndose opuesta con­
ducta en los niños, en los coléricos, en los no acostumbrados 
ál plan antiQogistico y en los débiles y -valetudinarios.

De otros tres medios se valieron los españoles para eslracr 
sangre en la dolencia de que tratamos: la sangría de las 
venas sublinguales, las sanguijuelas aplicadas debajo de la 
parte y en toda la hinchazón eslerior, y el empleo de las 
ventosas secas y sajadas en diferentes plintos. Relativamen­
te á la sangría "de las sublinguales manifiesta Villarreal (2) 
que de ninguna manera del)ia aconsejarse, pues él habla 
obtenido fatales resultados en lodos aquellos casos en que. 
cediendo á las cscitaciones de sus compañeros, la habia 
mandado hacer; siendo del mismo dictámen el Ür'. Solo, y 
de Opinión contraria Juan Alonso de Fontéclia (1̂ ).—El doc­
tor Herrera recomienda y elogia el empleo de las sangiii-

(1) Véiise el número anterior.
(2l C a p u l  2 . — A i i  i n  m o r b o  t u f f i k a i l v ó  »i'í m i U t n ú H t  ««(!«(»• 

(PaKS, i70 V 177.)
(3) Ful, IW. •

jiieias (I), 
lutivo mai 
en la pág. 
apreciado 
ticos num 

Tambie 
secas y e¡ 
distantes i 
rivaba la 
así se lee 
se manific 
ininoso, ( 
pero que 
Anade de; 
lívido, y I 
era conve 
jilanca v 
á ella de 
Casi la ra 
pecio ale  
jirefería a 
ñiños, y d 
y circims 

Latera 
CQ práctii 
lando de 
pozaba c< 
cativa al 
meiubran 
que purg 
aparecies 
carecía di 
inmedial; 
llccomiet 
todo el a; 
que podr 
tes más 
gantes c 
en sugel 
afección 
partidarii 
del mal 
saburra ; 
los niños 
el estóm; 
onzas de 
res, ó bii 
de ave, t 
de rosas 
ten las i
ó de agu
una mcj 
aceite de 
los profe 
servar la 
dosc par: 

No se 
hablado 
empleo < 
en sentic 
de los v( 
tenidas i 
medad, 
que no i 
modifica 
el padec

(t) Ct 
(FOl 28 1

íá) P: 
(3> Vi 
(á) C. 

camento j

8  E

Ayuntamiento de Madrid



ísde 
3rno 
e la 
len- 
orlé 
lasa 
;al)a 
iilre

raS'
:OtO, 
r'ista 
' era 
ra á 
} sin 
:trar 
se la 
i del 
zaba

en-

res-

E L  S IG L O  M E JJÍC O . 405

ICCKO 
anota 
A». J

sores 
e la 
i , el 
•e de 
pero 
;aron 
Fun- 
e en 
I , de 
erzas 
iLsnio 
'as es 
i que 
is en 
Qbus- 
con- 
rados

itraer 
le las 
de la 
e las
imen- 
il (2)
habla 
I que, 
bahía 
ito , y 

doc-

mffuit-

indas (1), porque sin quitar las fuerzas obran como un reso­
lutivo maravilloso; cuya doctrina fué eonlradidia por Soto, 
en la páp:. 125 de su obra, apoyándose más bien en falsas 
apreciaciones y consideraciones teóricas, que en casos prác - 
ticos mi lucrosos y rellexivamente examiuados.

Tambieu l'uerou prdbonizadas las aplicaciones de ventosas 
secas y escaciíicadas, entre las escápulas y en otras parles 
distantes de la afección; porque decíase qué con ellas se de­
rivaba la causa morbosa, llamándola á la siiperlicie cutánea: 
asi se lee en el tratado de Villarreal (2), en el cual tambieu 
se maniCesta que si se presculára un bubón grande y volu­
minoso, debía escarificaise y aplicar encima una ventosa; 
pero que si era pequeño no podía seguirse dicha conducta. 
Añade después que si la costra propendía á tomar un color 
lívido, y era como una membrana que cenia las fauces, no 
era conveniente la ventosa; pero que si fuere perfectamente 
blanca v semejante á un pedacillo de nieve, podia .apelarse 
á ella después de aplicados los remedios generales (3).— 
Casi la misma práctica siguieron los demás profesores res-

1

V circunstancias.
La terapéutica evacuante del aparato digestivo, fué puesta 

en práctica para la curación del garrotillo. Villarreal, tra­
tando de esta materia, manifiesta que-si la enfermedad em-- 
pezaba con mucha malignidad, inciináudosc la costra sófo- 
cativa al color Ihido y presentando la apariencia de una 
memlirana ó cuero, no" debían administrarse medicamentos 
([ue purgasen por cámaras (4); pero (|ue cuantío el mal no 
apareciese muv niuligno, ni la calentura muy intensa, no 
carecía de fiinilamcnto el hacer uso de algún purgante suave, 
inmediatamente después de sangrados los enfermos (5). 
Uceomienda ci maná, el seo, la confección harnee y sobre 
todo el agárico; y QO siendo suficientes estos medios, dice 
que podrá rccurrírse á las lavativas compuestas de purgan­
tes más activos.— También Herrera recurrió á los pur­
gantes en el principio de la dolencia, cuando recaía esta 
en sugelos linfáticos, ó que estaban padeciendo alguna 
afección discrásica; v por lin, Juan de Soto se muestra 
partidario dcl uso d e ‘dichos medicamentos en el principio 
del m al, y nuiy especialmente existiendo sintonías do 
saburra gastro-iiiteslinal. Con este objeto indica que si en 
los niños se observasen las señales que revelan crudezas en 
el estómago, se Ies dobla administrar una mezcla de dos 
onzas de jarabe violado y una de aceite do almendras dul­
ces, ó bien una onza de maná desatada en un poco de caldo 
de ave, ó en fin , una onza de jarabe de nueve infusiones 
de rosas ó violetas;,y aconseja que primeramente se facili­
ten las escreciones ventrales con enemas de agua de miel, 
ó de agua de azúcar y aceite, ó friccionando el vientre con 
una mezcla del ungilcuto de artanita, manteca de yacas y 
aceite de almendras dulces. En una palabra, convinieron 
los profesores españoles dcl siglo xvii en la utilidad de con­
servar tas escreciones albinas en su estado ordinario, valién­
dose para esto de los medios apropiados.

No se olvidaron nuestros predecesores, después de haber, 
hablado de los purgantes, de consignar su juicio acerca del 
empleo de los eméticos. Villarreal contesta á esta cuestión 
en sentido negativo, fundando su dictáiiien eu que por medio 
de los vomitivos no se arrojaban mas que las materias con­
tenidas en el estómago, pero no las que constiluian la enfer­
medad, por encontrarse estas t.an adheridas á la garganta 
que no era posible su estracciou; y además rechaza tales 
modificadores, porque dice que con ellos se exasperaba más 
e! padecimiento (6).

(1) C a p u l  3 . — A n  i n  v io r O o  s u f p K a l i v o  l i t  m U l e n d u s  s a n g u i s .  
(FOIÍRt,'"}

fái Pag, 170.
(3; p¿g. 180. . ^
(4) C a p u l  3.— i n  p r i n c i p i o  m o r b i  l u / Y o c a n t i  s i ¡  u l e n d u i n  m e a i -  

c e m e n io  líuronníí.' (Pág, 185.)
(5) Pag, 187. '• •
(8) Pig. 104.
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Los preparados mercuriales fueron ensayados por este 
mismo autor en la curación de la enfermedad, despnes 
empleo de las emisiones sanguíneas y de otros recursos co"'" 
que siempre debía comenzarse el tralamiento.—'Se prqp-̂  
nia con ellos lluidilicar las membranas de iiuev a lórmacioii,^ i 'í  ii
para que de este modo se desorendieran con mayor fiicil^^. !}
dad; y se fundaba para suusoénlaanalnicía que ciicontrabAT 
entre "las lesiones anatómica de! garrotillo y las que soliau \ ^ j j )  
presentarse en la sífilis,, cnando esta ofrecía sus iiianifesla- ^  ^
ciones cu las fosas nasales y bóveda palatina; si bien reco­
nociendo siempre notables diferencias en la índole especial 
y' en los fenómenos ostensibles de dichos padecimientos.
Manifiesta más adelanté, que si bien no ponía en práctica 
este remedio con gran coniiaiiza., no repugnaba su uso á la 
razón clinicá, en atención á que, en algunas circiinslaDcias, 
los sHgetos atormentados po^la sífilis solían arrojar por las 
narices v paladar una sustancia blanca,y compacla, muy 
parecida'á la que caracterizaba la angina sofocante: esta- 
ulece las diferencias que pueden apreciarse entre una y otra 
dolencia, V prueba la elicácia de los mercuriales en la sífi­
lis, citando’ el caso de un tal Sebastian Sanz, á quien estuvo 

•curando por semejante medio.—En vista de todas las con­
sideraciones que preceden, y viéndose indeciso y dudoso cu 
el tratamiento de un niño de 10 años, después de haber cs- 
iraido la suficiente cantidad de sangre y empleado algunos 
otros remedios, dice el catedrático de Alcalá, que subsis­
tiendo las fuerzas en buen estado y habiendo apurado lodos 
los recursos, se le ocurrió emplear d  ungüento mercurial, 
delam isiiiii manera que se acostumbraba á usarle en el 
tratamiento de la sífilis. La primera vez friccionó en las in­
mediaciones de las escápulas y en el ciieilq, mejorándose el 
enfermo , y fué mucho más notable el alivio en las segun­
das fricciones, pues arrojó materias espesas por la boca; 
pero-obligado el célebre medico á dejar este paciente por 
dos dias, para asistir á un amigo á quien no podia negarse, 
cuando volvió á ver al niño ya habla muerto. Dice, por últi­
mo, que no quiso poner en práctica este remedio; y sin em­
bargo, escita á los médicos á  que le e.sperimenlen de nuevo,

. puesto que en esta perniciosa y mortal enfermedad era per­
mitido lodo aquello que pudiese aclarar alguna duda ó pro­
ducir algún Ilion (1).

(1) Coeiamo.s liieralmeme los párrafos en que el amor se oi-iipa 
de esie punió de la lenpéutica .del sarroiillu. para que e! leeior 
pueda formarse de él una idea más exáola ,v completa.—Sea I t c e l  lio e  
lía s i l ,  n o n  v i d e t u r  p r a t l e r  r a t i o a e m  m o r b o  s i i f fo c i r l i v a  la b o r a n le x .  
i n w i g e r e  u n g ü e n t o  e x  m e r c u r i o ,  q u o  p e r  v o m i l n s ,  a u l  rejiwHem a/inm 
c u u a e n i e n l e m  nioneaiifur m a t e r i a i  f a c í a  p r i u t  s u f f í c i e n l e  m t s t u m e  
s a n g u i n i s ,  e l  d u a b u s a u l  t r i b u s  v i c i b u s  e x h i b i l o  d e c o c lo  á i g g e r e n l i  
c r a s s a s  m a t e r i a s ,  u t  d e c r e to  c o r d i a i i ,  e t  c a p t i l o r u m  v e n e r l s  ,  a u l  m t i l s a  
f a c í a  e x  e o d e m  d e c o c lo  { ñ e q u e  e n i m  f o r t i o r a  coiii’eniwwí a b  f e b r e m  e l  
ma/iffHtlofem) n a i h  á m  i i n g u e n l u m  i l l i i d  s U  t e n u e ,  e t  p e n e t r a l  p e n t -  
t i s s i m a s  p a r t e s ,  e l  g i i a s c u m q u e  maferioí i n s c i n d a t ,  e l  I r a d a l ,  v i d e t u r  
p o s s e  v i n c e r a  a d h e . ’. s i o n e m  c a u s a :  t o n j u n c ta ; .  Raíio o i d e t u r  d jimHi,
»,íwi »n m o r b o  g a U i c o , i n  q u o  b u m o r i s  m a U t ia  o s s a p r e c i p u e n a r t u m  in  
f r u s t r a  r e d i g i t ,  e t  e x e u n t .  a r a s s a  m a t e r i a  a d  v i a s  ejr/jii/sioHÍs p e í U l u r ,  
e t  c o r r i g i l u r  m a l i l i a  u l  d e  e x t e r o  p a '- l e s  s e  r e d u c a i i t  i n  s l a l u m  p r i s l i -  
n u n r  e r g o  i n  k o o  s a t v i s m o  m o r b o ,  q i i i  n u l f i s  f e r é  c e d i t  r e m e d i t s ,  e t  
a t d  p e t i a e t  e x  d i c t a  m a t e r i a  a f p c i e n t e  g i i l a m ,  n o n  e s t  c o n t r a  r a l i o n e m  
h o c  p o s s e  r e m e d í o  a u f e r t i .  P o l e s t  i d  c o n f i r m a n  e x  e o  g u o d  m u l l í  la b o -  
r a n t e s m o r b o  g a lU c o .  p e r  t e m p u s  lo n g u m  s o l e n l  e j i c e r e  p e r  n a r e s ,  e l  
n a l a t u m  s i i b s l a n t i a m  á lb u m  e l  c r a s s a m , s i m i l e m  o n m v i o  m a l c n x  
m o r b i  s u f f o c a n ü s .  S o l u m  v i d e t u r  e s s e  d i f f e r e n l i a  In  t i o c ,  q n p i l  m a t e r i a  
m o r b i ,  d e  n u o  a g i m u s .  p r i e t e r  c r q i i l i e n i  h a b e t  t e n t o r e .m ,  n s c i m l a l e m ,  
e l  a d h e s í o n e m :  m a t e r i a :  v e r o  m o r b i  g a l l i c i  d e e s i  l o n l o r ,  e l  a d i i e r e n i t a  
s i m i l i i ,  e l  m o i o r e m  t e i i u i t a l e m  l i a h e l ,  o b  q i ia m  f o r l é  o s s a  f r a n g i i .  ü ¡ -  
l e r i i i s  n o s í r o  m o r b o  la b o r a n t e s ,  p o s i  e j u t  s o lu H o n e m .  s o l e n l  p a h  e i e p h a  ■ 
l e a m ,  c r u s r u m q u e .  e l  b r a c M o r i im  a d  m o l u m  d e H H I a l e n i ,  u l  r i d i  i n  
u h i r i b u s :  preetBKí i n  fniodoin f a b r o  f e r r a r l o  icíaíii su e n  32 armoniiK. 
n o m i n e  S e b a s t i a n  Sana, q u i  p o s t  m u l l a  r e m e d i a . ,  g u i b n s  D e t  a u x i l m m  
c o n v a lu i t ,  p e r  d ú o s  f e r e  menees, a u t  p l u s  b r a c i t i o r u m .  e t e r u r u m m p o -  
l e n s  e r a l  O u o d  m e o ' v i d e r i  f i e b n l  a b  q u a iU a te m  m e m b r x s  m p r e s s a m  á  
c a u s s o  m o r b í f i c a , q t i i  m e l i u s  l i a b u i t  u s o  c o n t in u o  d e c n e i t  g u a j a c i .  e l  
o u in c e .  Q u o d  s i  f e b r i l i s  c a l o r  U b i  f á c i l  d i f f l c u t l a l e m ,  p o t e r i s  m i s e r a  
u n o u e n t u m  e x  m e r c u r i o  p a r u m  r o s o l i ,  a u l  p a r u m  a l i c i i j u s  s u c c t r e f r t -  
a e r a n l i s ,  u t  e n d i v i t e  c»cMr îía> e l e .  n a m  l i e e l  in t e m p e r i e  a r g e u l i  v i v í  
s i m a n c e p s .  m a g i s  l a m e n  f e r o r ‘i n  e o r u m  s e n l e m l t a m ,  q i i i  a s s e r u n t ,  
caíiiíum eíse, de ana a/i6i. . ,

E g o  e n i m  c u m  m e  v i d e r i m  d u b i i i m  e t  a n C iin le in  in e i i r a l t o n e  p u e r i  
decememionim, el san/7Minem m i a i s s e m  s u f f i c i e n l e r ,  a l t i s q u e  r e m e ­
d a s  e i s e m  u s i i s  a l i i s q u e  p á r e n l e s  m n  o b e d i s s e n t .  e t  v i r e s  eanslarenl. 
a n x i i i s  c o g i t a b a n , q u o  g e n e r e  remedii u l e r e r .  Y e n i l  m i b i  i n  m e n te m
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Despucs de lodos los recursos <]ue llevamos apuntados, se 
ocuparon los profesores que escribieron del earrotillo sobre 
el uso de los vejigatorios en el iratamienlo del mismo mal. 
Perez de Herrera y Villarreal maniliestan que estos medica­
mentos son sumamente útiles aplicados á la parte afecta (1) 
ó entre las escápulas (2), de las dimensiones de la palma de 
la m ano, y dejándolos obrar por espacio de diez á once 
horas: encargando además que no se recurriese á ellos 
hasta haberse convencido de la inutilidad de los demás re- 
inedio.s, y siempre antes de que faltasen las fuerzas de los 
enfermos”. Villarreal aconsejó que se atendiese siempre al 
color de la mem brana, y que si esta tendia á lívida dehia 
rccurrirse á los vexicantes, prévio el uso de la sangría y de 
ios gargarismos; y además manifestó que si las cantáridas 
eran ineficaces, podía rccurrirse al cauterio actual como á 
último remedio, aplicándole á la parte del cuello en que se 
presenta el bubón y debajo de el, cou cuyo medio dice que 
salvó á alguQOs, á’ pesar de que la úlcera resiiilante siguió 
lluvendo continuamente por espacio de dos ó tres meses ( ^ .  
—(loniorme en un todo se halla el Dr. Soto con la práctica 
recomendada por los autores mencionados, por haberla visto 
coronada del mejor éxito en su vasta esperiencia; pero no. 
faltan algunos otros ilustrados profesores giie la rechazan de 
la manera más terminante: Mercado, Nunez, Pedro Miguel 
y Robledo, se espresan en este último sentido, más hien 
i'uadándose en meras hipótesis ó en añejas especulaciones,

3ue en razones que pudieran llevar la convicción al campo 
c la inteligencia.

( S e  e a n l í n u a r i . J

SECCION PROFESIONAL,
Carlas de qucsU os susciitorcs so b re  la esposicion elevada al Congreso 

por algunos profesores de cirujia. —  Bases para un arreglo de 
partidos.

Siendo difícil é innecesario, porque incurriríamos en nume­
rosas repeticiones, insertar lodaslas cartas que hemos reci­
bido de nuestros apreciables suscritoros, acerca de las espo^ 
siciones elevadas al Congreso por algunos cirujanos, nos limi­
taremos á trascribir ios párrafos más interesantes de algunas 
de ellas, á Qii de no dar demasiada eslcnsiuo á esta parle del 
periódico cou perjuicio de otros asuntos no menos útiles é 
iiDiiortantes.

Entre los artículos que hemos recibido úllimanieute, hay 
algunos que tratan de los inconvenientes que tendría para los 
mismos cirujanos la concesión de la gracia que solicitan; 
punto sobre el cual hemos indicado algo en el número anle- 
rior. recordando los perjuicios que han sufrido alguuos ciru­
janos incorporados en las universidades por las exageradas 
prclensioDi's de sus compañeros de partido. Y en efecto, de la 
misma manera que se acabó la paciencia y la tolerancia de !a 
prensa médica respecto del asunto de la nivelación, y se dió 
lugar á reclamaciones enérgicas, cuyo resultado fué la Real 
orden de mayo del año pasado, es moy posible que la nueva 
pretensión de los cirujanos produzca una reacciou que dé al 
trasto con la tolerancia respecto á intrusiones eii todas las

m g ü e a f u m  e x  m e r c u r i o ,  q u e  iU a  o c a s io n e  m o r b o  g a U ic o  la b a r a n le in  
u n g e i ia iK .  l u s s e p u e r i i m  i n u n g e r e  c i r c a  o c a p u i a i t  e l  c e r v i c e i n :  j i r i m a  
v i c e  n i e J iu s  h a b u i t ,  ¡ e c u i t t l a  m e i i u s  d u m  p e r  o s  e d u c a b a t  c r a s s a s  m o l e -  
r i a s .  I l a c  o c o í i n n e ,  ¿ u m  e s s e m  a t e r s i l u s  a d  i n v i o e a d u i u  c p g r u m  e l  n o n ' 
¡ m s e m  n o n  a m U o  p e t e n t i  o b e d i r e ;  f a i  c o a c ta s  c e g r u m  d e s c r e r e p e r  
d ú o s  d i e s :  c u m  r e d i i ,  m o r l u u p i  i n v e i i i  p u e r i m .  A m p l i a s  n o l u i  h o c  r e ^  
m e d i o  l i l i  o b  e s p e r i m e u t u m  p e r i e . u l o s u m , e l  g u i a  f o r t e . m o la  m a g i s  
m a l e r i a i u  g u U u r  f i e l  c U iu s  s u f f o c a l i o . . .  e g o  l o m e n  f i d e o s  l e n u i l a f í  
a r g e n í i  v i o s ,  q u o  c a u s a  c o n i u n e ia  d i v i d a l u r  e l  s e c e l u r , u s u s  s u m  illO j 
(.'10» t i i u o r e  l a m e n :  m e l i u s  e n i m  e s l  a l i q u i d  c u m  p e r i e u l o  t e n t a r e ,  
g i ia m  s i n e r e  c e g r o l i im  c e r t ó  m o r í . . .  d i f f i c i l e  e s s e ,  c o g n o u e r e ,  q u o d  
r e m e d i n m e x  p í u r i b u s e p t i c a H s  f u i t  i n  c a u t a  s a l u í i s  a u t  m o r t i s :  i d e i  
d i f f i c i l e  J u d i c a i i t c i r e ,  a n  p u e r  wurfui» f a i s s e l ,  o b m c l i o n e m  f a t t a m  
m e r c u r i o  a n  o b  c a u s a n  a i t a m ,  a u t  e r r a r e n  c o n i n i s u i a m e  a b s e n l e . . .  
IIkc  aiLuli, ui (locliorea Meóici «lisouiiaiit, el ubi fueril locus expe- 
rianlur: u i iii hoc pernitioso el leibali morbo oiunis nnovealur lapis 
(págs. IQb y eiguieules).

(1) I’erei de Hi'iToi'a. cap. XIX., párrafo
(á) Villarreal, págs, 204 y  20b.
(3) Villarreal, pág. 900.

poblaciones de más de *200 vecinos donde haya médicos ejer­
ciendo la profesión. Los fautores do la esposicion elevada al 
Congreso no han calculado las consecuencias que puede tener 
cl paso que han dado. Nosotros, que combatimos esa absurda 
pretensión arrostrando el enojo de los cirujanos, nos intere­
samos mas por su suerte que los anegantes paladines que 
salen á su defensa. Para probarlo nos bastará apuntar las 
siguientes razones:

f .“ No liay ningún cirujano, sea de la clase que quiera, 
que no se intruse en medicina.

•2.* Es moy raro el castigo que se impone al cirujano esta­
blecido en las grandes poblaciones por la estralimiiacion de 
sus facultades.

3. * Nadie persigue por ejercer la medicina al cirujano 
titular de una población donde no hay médico.

4. * Cualquiera disposición encaminada á declarar que los 
cirujanos son aptos para ejercer legalmcnle la medicina en 
poblaciones de menos de 2üü vecinos, habrá de ir necesaria- - 
mente .acompañada de la prohibición espresa de eslralimitarse 
en pueblos oe mayor vecindario, y por consecuencia la per­
secución contra las intrusioues leñaría que ser más rigurosa 
y más activa.

5. * El temor de que los médicos se contraten con dos ó 
más pueblos pequeños y se valgan de lospviuíslrnntes para 
¡oscasos urjentes, no tiene fundamento alguno; porque ni la 
distancia de unos pueblos á otros permite generalmente en 
España esa clase de servicio, ni los ministrantes tienen facul­
tades para tratar por sí ninguna enfermedad.

6. * Si semejante temor fuera fundado, no habría necesidad 
de una clase facultativa subnllenia para la asistencia de los 
pueblos pequeños, y nosotros, de acuerdo con la mayor parle 
de nuestros colegas, creemos que esta clase ha sido, y es, por 
ahora, indispensable.

Hé aqui la carta que nos lia sugerido los anteriores 
reflexiones:

<A la alarma que on los dos úllimos números de El Siclo Médico 
presenta esa redacción por las absurdas pretoiisiunes de ios círuj.v- 
nos, creo yo que hace tiempo debía liaiiérsela hecho frente, maiii- 
feslando lo inrundado y ridiculo de su.s uLOpias, con csposicioncs á 
las Corles y al Sr. Ministro de Fomeulo; y á esta fecha hubiéramos 
conseguido á lo menos que los padres de la púirla hubiesen estado 
en antecedentes, y el efecto que pudo causarles la pelicion hecha de 
aquella clase por los Sres. Ruiz Zarrilla y e! de la comisión señor 
ligarte, en la sesión de 31 de mayo, hubiera sido moy disllnlo; y 
aun tal vez estos señores, ouva buena fé puede haber sirio sorpren­
dida, estarían ahora en otro* sentido. Perú lodaria es tiempo para 
hacer comprender al Gobierno de S. M. los perjuicios que pudieran ' 
seguirse i  la humanidad, á la ciencia y á la clase de médico-ciru­
janos, como á la de médicos iiuros, si no se repara deienidamenie en 
esle asunto que, de suyo raro, loma graves proporciones.

Insisto en que tiesdejuego debemos acudir á donde corresponde, 
y sin amhajes de ningún género presentar la verdad de los hechos 
clara y terminante, manifestando que la posición actual de los ciru­
janos no es como ellos dicen de foina: por el contrario, es miis 
boyante que en ningiin tiempo-, las dot-jciones mucho mayores, en 
algunos puntos más que el doble, sia que á los cirujanos se les 
impongan ahora caprichosas condiciones; prueba de ello el haber 
desaparecido el antes indis|>e«6able y e l m o  d o  M a m b r i n o  y la reba- 
iante navuja.-coso que, al menos en Castilla, parecía imposible 
haber couseguiéo eslinguir. .Mejoras de esle género, que no soo 
pequeñas, soo las que tos periódicos esclusivamenie quirúrjicos 
deben ir conquisiando, y de ninguna manera escribir para enemis­
tar á unas clases con otras. Los que con sus proclamas calientan los 
cascos á algunos infelices cirujanos, ¿creen de buena fé que irabajao 
eu pró de sil cla.ve y de los proresores? Se engañau: lo que consiguen, 
separándose de sú primitivo objeto, es sembrar cizaña (por si acaso 
hay poca) en las distintas clases, y en honor á la verdad, sus compa­
ñeras son los que menos gan-tn en estos juegos.

Pura conseguir nuestro objeto salgamos de ese indiferente estado 
en que con respecto á esto nos hallamos, y hagamos ver lo que 
somos y lo que valemos, no consintiendo que, por arte de birlibirlo­
que, pasen á igualarse en clase y categoría con nosotros, que pot 
tantos años humos sido estudiantes, los que sin más méritos (aJguuct 
de'cllos) que su c a r r e r a  c o n s a b i d a ,  cual otro Fígaro pasaron su 
juventud rascando una guitarra en los ralos de ócío que su mecánico 
oficio les periniiia.v

IHosdragoD 18 de Junio do 1809.
ManisMO Izquerdo.

—D. Joaquín Tomás González, cii'uiano de segunda clase, 
nos esiM-ibe eslensamente con motivo del articulo Asunío g r a v e f  
publicado en nuestro número 440, manifestándonos que si 
nosotros hubiéramos-abogado por la creación de mía segunda 
clase de médico-cirujanos, hubiesen podido .agregarse a ella, 
prévios los estudios necesarios, casi lodos los profesores de 
cirujia existentes en la ncliialidad , y no habría sucedido lo 
que nos consta respeclo de la nivelación, de la cual solo se 
han aprovechado los cirujanos de las capüales, que con poco
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irabaio V sin grandes gastos han podido incorporarse en las 
universidades, habiéndose visto chasflueados los que han 
acudido en el úliimo año confiados en las promesas del 
(iobierno. Trata después de los estudios que, en su concepto, 
debían exijirse á los cirujanos que desearan seguir la carrera, 
y dice que, ¿por qué se íes aplica lo más gravoso y no lo mas
favoralde del plan vigente de estudios?

Respecto do este punió hemos dicho ya repetidas veces 
nuestra Opinión; queremos que é ios cirujanos que aspiren al 
titulo de licenciados en medicina se les abonen todos tos 
estudios y gastos que hayan hecho en su priminva carrera, y 
respecto á Ta creación de una clase de menos estudios que a 
de licenciados, nadie la ha propuesto ni antes, ni con la 
eslension, ni con la oportunidad que El Siglo Mkoico.

—El Sr. D. Juan A. Martínez juzga, según verán nuestros 
lectores en el siguiente arliculito. que para curar los males 
de la clase médica, puede sor muy elicaz el remedio que pro­
pone. No nos parece, en efecto, muy mal si el Gobierno, como 
primer boticario de ia díicíoíi , quisiera despachar la receta, 
ñero creemos que la primera sustancia, o base, que entra en 
su composición, no se halla en las oficinas gubernamentales, 
cuando rijen sistemas administrativos é instituciones políticos 
como las que hoy dominan en el mundo. lEn buen tiempo 
estamos para privllegioal

.Después de muchos años de protesioD en |fheblos j  eii 
me be conveocldo que para alcaiisar la clase médica la alta P” ®
4  que aspira, es indispensable dirija todos sus esfuerzos á la solución

&ue^°as*'Academtas de m edicina y las subdelegaciones fun­
cionen con ámpUas y completas faculudes para 
ante si resolver, sin intervención de  otra aoiondad , 
ciosfacullalivos ocurran en sus respectivas jurisdiccione.s, 
en esto á las clases m ilitar y ecb.-siásiica; pues pesando sobre tos 
S tes. Gobernadores Untos y tan vanados asuntos, o ^ n d o  se les 
presenta alguno concerniente á nuestra cieniaa, duerm e en su  itos- 
pacbo meses y m eses, por falta de  empleados competentes ad 
^ 2." Coordinar un arreglo de partidos eu consonancia con la 
riqueza de cada pueblo, clasincando a los vecinos para el pago al 
médico, según la cuota de contribución que paguen a Estodo.

5.® L i\ cobranza se verificara por los encargados de recaudar las

coniribiicion«^^^^,^^ deberán practicarla el ^ í '
profesor, siendo el m ínim um , en las poblaciones de  oOl).vecinos, de
1 2  r.s. anuales }• el máximum de 41) y CO. ___ u,

Para obtener dichos esirem os es necesario lener mucha perseve 
rancia é iiilluenoia con el Gobierno; pues para mi es un sueño pensar 
que la clase médica pueda por si sola obtener ningún arreglo de 
partidos.V

P R E N S A  MÉ DI CA.

E ST R A N JE R A . * 
n e u i o r r ú f  l a  n a e a l . - P c r c V e r a r o  d e  h i e r r o .

metros, le apliqtié un ligero tapón de algodón en rama im­
pregnado del polvo de alumbre, y dispuse que le dieran cada 
hora cinco gotas de percloruro de hierro liquido en medio 
vaso de agua azucarada. La hemorragia no se repitió, y a los 
ñocos diaa el enfermo se hallaba enteramente repuesto.

En uno y en  otro caso he comprobado un dolor bastante 
vivo en ol momento de la inyección ;• pero este dolor no aura 
ñor fortuna mas que un instante. En el caso del joven buey, 
hallándose el liquido que so inyecló más dilatado en agua 
Giie en el primer caso, la hemorragia no se detuvo tan rapi- 
aamenle, pero no duró más de dos minutos. Con gran pesar 
mío no he tenido después ocasión de practicar nuevos 
ensayos. (Gaz de mei. conseiller de la sanie.)

L a  p u u c l o d  d e  U  c ó r u c a  y  U  e v a c u a c l o u  d e l  h u m o r  

a c u o s o  p r o y u e s t a a  p o r  H e e q u e t  p a r a  e v i t a r  l a  c a t a r a t a .

Con este titulo ha dirijldo el Dr. al periódico 
médicale una carta, en la que prueba que « ‘ralam ente de la 
miaraia Dor medio de la punción de la cornea y la evacúa
d .‘" 3 S  ■' r^uien le propuso muchos anos hace, y no al Dr. Sruuv).

^Dé'*aquí los principales párrafos de dicha ca rta ;
«En una carta dlrijida á su compañero Silva , el 27 de mar­

zo de 1720 fué cuando Uecqukt llamo por primera '.e* 1® 
atención de los prácticos sobre su nuevo modo de tratamiento.
* ^«Esta carla se encuentra en una obra publicada por Ulcolki 
en 1730, la cual hace mención
cicas médicas y quirurjicas. En la pag. 573 es oonuc -e 
S X  descrito su nuevo tratamiento preventivo 
E«le Iralamiento consiste en la punción o puiacentesis ikl m  
nara vaciar sus cámaras y evacuar, dice, sus humores v tc íi^s .
'  I hecoÍ rt proponía aüemás hacer en as camaras del o o 
invecciones con las aguas de llantén , de enfrasia, de celi 
doma de hinojo, de ñores de manzanilla, e tc .; luego acon- 
seh in  üue se hiciese uso , después de la operación de la 
paracen%sis, bien de remedios internos elcjidos os a ea-
finos ó los absorbentes, bien de ®P'‘caciones l o c ^  h a s t i e  
<ip riicarnchas de hiel de so lo, de carpa, de buey y nasta ue 
hnm b?f f t a s a  le víbora, de sangre depicíion. medios

anresura á aceptar, con este motivo, el Dr. II^Qcet.»
^A1 recordaros, querido colega, la carta de HecucEr, 

el Sr L.\nne. no es mi ánimo amenguar en manera 
mérito del descubrimiento del Sr. § i>eriso, cuyo 
He li catarata consisto en la evacuación repelida del humor 
acuoso sino más bien dar á conocer que si la idea de vaciar 
las carnaras del ojo para curar las cataratas pertenece al c 'f ''*  
tonfile Turin. semejanle idea había sido ya eruilida, hace 
mis de un si<’!o, por Hecqoet , para nnfarlas o disipar, segmi 
sus propias expresiones, sus primeros elementos de 
lo cual vale probablemente mas que aguardar a que ésten
completamente formadas para obtener su curación.

^  ( I ’ÍJmoiv medica/e.)

En el mes de julio de 5859, dice el Dr. C. Guisan, « n ia l 
Dufour, marinero de una barca saboyana, fué aco“ e 
las tres de la mañana, atravesando el Lago de Ginebra, de 
una homorrágia nasal que nada pudo contener. Habiendo 
llpffado á las siete á Vevey, Dufour fue conducido al hospital
5n®un esSdo de 5oLacf¿n estremada,.cubierto de sudor
frió, con la cara lívida, casi siu pulso y sin 
ningún objeto. La hemorrágia era todavía abundante, y el 
enfermo arrojaba de cuando en cuando gruesos coágulos de 
saliere por la boca. No teniendo á mano ja  sonda 
nara nr^ticar el taponamiento. me ocurrió hacer al enfermo 
una inyección con una solución dilatada de 
hierro ebrias fosas nasales. 1.a hcmorra^gia se contuvo al ins­
tante V el enfermo, á quien ya se había admiiuslrado la 
EKtremLuncion. salió del hospital á los tres días eu disposi 
cinn de volver á su ocupación ordinaria. . j

En el mes de junio de 1860 fui llamado á las cuatro de la 
mañana para ver al ióven E. Giiey, de 
se hallaba desde el día anterior con «'‘®

Cuando yo vi al enfermo se encontraba en uu estado alar 
mante" wn la cara lívida, sudores viscosos, nauseas y des 
mayos’ al menor movimiento. Habíame yo provislp de una 
“olícion de^ercloruro de hierro (el ®nf®^® baSo
ciudad); hice seniar al sugolo con las 
Sinanizado v le inyecté la solución de percloruro Ol Hierro 
dilatada en ^ u a ; sm embargo, por Precaución, pues J  enfer­
mo se hallaba domiciliado a la distancia de unos cinco kilo

- S e v é  pues, bien claro que la idea de la punción de la 
córnea y evacuación del liu m r acuoso con \.®r®P®^^ 
corresponde de derecho al Sr. H b c q c et  y no al Sr. Sri. - , 
sin que por esto pueda decirse que este pr®f®*®r.
8u método, tuviera conocimiento de lo « ® ® rV lo p o r^ ^  
ñero se prueba al mismo licmpo cuánto importa conocer bien 
Fa hisloña de la ciencia para discernir lo, vcrdai eramenlc 
nuífo de !o que es patrimonio de la sábia antigüedad.

H érn la .1  I n g u lu a le *  es lra n g a la d a s . p r o c c d lu ilc n lo  f á c i l
p a r a  r c d a c lr la » .

Hé aaui cómo describe el Dr. Paiou el que ha usado con 
feliz éxito en tres casos en que arooiiazaba una muerte

dice, á la cama del enfermo , en la que este se 
halla leudid'o horizonlalmente de espaldas, colocándome entre 
sus dos ostremidades inferiores. Le cojo con las dos manos 
M r debajo de las pantorrillas, doblándole las piernas sobre 
Fes muslos, y le levanto en términos de que ® evada 'a P^vis, 
p| tronco aV d e  en una posición casi verlaal. Después, 
m ie X a s que un ayudante oprime sobre el tumor hcrniano de 
(Iputro afuera v de^arriba abajo, es decir. en la dirección de 
H abertura por donde una porción de intestino y a veces de 
¡■ piplüon s Á a n  introducido, *‘"P''|?’® A 
enfermo ligeros sacudimientos que tienden á llevar, a «u n ir 
toda la masa ite las visceras abdominales hácia el diafragma.
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alie coQstlluye entouces la parte más declive de la cavidad 
el vientre. • ¡
Concihesc fácilmente que esta maniobra es muy á propó­

sito para liaccr salir, para desencajar k  porción de intestino 
introducida en el anillo inguinal. Si la hérnia no.entra pronto 
puede el enfermo esperiinenlar incomodidad en la .respiración 
y una especie de congestión hacia el cerebro, á consecuencia 
de la posición forzada en que se le ha.tenido; on cuyo caso se 
le concederá un momento de reposo, necesario también para 
el módico. ,

—.Viin cuando este medio no tiene mucho de ingenioso ni 
debe ser de muy airosa ejecución, creemos que en efecto ha. 
do dar mejores resultados que muchos otros reputados como 
más cientij$cos, según algunos dicen. ,
' l 'r a ta n i ic n io  d e  la s  i i lc « r n s  varicosas d e  la s  p ie r n a s ,  

sin reposo.
El remedio qúe el Sr. II iuoiieto.n recomienda como capaz 

de llenar esta indicación, no es más queda compresión meló­
dica por iiiediQ de'una venda; solo que iio admite para confec­
cionar esta venda mas que la franela: susliluclon tan blanda, 
tan elástica, tan suav’emeiile nigo.sa, dice , que oprime liasla 
sobre las partes huecas del miembro, eximo a una inaiio hábil 
de hacer inversos, y so mantiene aplicada,con baslaiitc.exac- 
litud para que el vendaje no necesitó renovarse sino c.ada 
tres semanas. Aconseja, sin embargo, á los que le usan que 
se apliquen por la noche una caiccla por encima tle ía venda, 
a tin de evitar que esta se desarregle.

La cómpresion ejecutada de esta manera es, según el señor 
fioufliiisTnM, un remedio soberano; el profesor mencionado dá 
de su eficacia las pruebas más pcrculorias. Entre otros casr.s 
cita una curación, obtenida en tres semanas, de una úlcera 
pultácea, ícorosa, de 10 centímetros lo menos de eslenslon y 
que Ifevaba cerca de. treinta años de duracíon, nubahiendo 
•d enfermo, mientras su curación, dejado dp andar á pié tres 
leguas cada dia.

(Gaz. de méd. consetilerde la sanie.)
—A falta de otros, creemos que no es mal medio'el pro­

puesto por el Sr. n'iu&HRTux. y que nosotros solemos emplear 
con frecuencia como au rtlia r; pero la esperiencia nos ha 
enseñado que pot sí golo no basta en muchos casos E! autor 
no dice si aplica algo más que la venda sobre la supcrfioic 
ulcerada, pero parece regular que sí; en otro caso, mucho 
podríamos decir acerca de este medio de curación.

C a s o  d e  c o m ltn s lio n  e sp o n tiíi ic a .

Al referir el Dr. Buxchivi. médico de Casena, la mnerle de 
la condesa Cornelia, ha vuello á poner en duda la posibilidad 
de la combustión e-^ponlánea del cuerpo humano. Ué aquí los 
bcchcis: La condesa Coniplia, de 62 años do edad , residente 
cu-Casína (Roniania), se había acostado buena; al dia siguien­
te por la mañana .se eucoirtro su- cuerpo reducido á cenizas 
á la distancia de un meiru próxivamealc de su cama, haliíen- 
dü tan solo pordonailo ci fuego la cabeza, los brazos y las 
piern.ns desde las riKiillai abajo. Los muebles y colgaduras 
de la habilacion estaban cubiertos de uu hollín grisáceo, los 
vidrios de las ventanas empañados por un Üiiido oleoso y 
amarillento, y la atmósfera impregnada de un olor indescrip­
tible y muy desagradable. En el suelo hibia una lamparilla 
de aceite y sobre una mesa dos velas, cuyo sebo se habla 
fundido complelamente. pero cuyas mechas no se hablan que­
mado. No hay jurista raédicu inglés que admita la combustión 
espotilánea; pero parece que en el Gonlinente hay todavía 
prácticos que no esléii lejos-de admitirla 

Recuérdese que con motivo dcl asesinato de la condesa 
Ttoerlilz, por su camarero John Stareff, el médico á quien 
jiriinero se consultó declaró qOe era un caso de c-imhuslion 
espóntáhea. Parece que lif condesa Cornelia leiiiü la costum­
bre de (Lirse fricciones qon espiritii de vino alcantorado No 
es, pues, inipusihie. que e'Ma circunstancia hüya sido un ele-.  , r . |^ -| .  .  . .1 . . .mentó imporlaiilc duT cno-idéniimienlo de los accidentes que 
catimarón su mnerle; el foc.so pudo eomuniearse á los vesti­
dos tigeros é'inflainables con que se cubría aquella desgraciada 
scñ'ira. (.Verficaí Times.)

T r a t a m ir o t o  d c l  ilaiiK  ó  m is e r e r e .

E! Dr. James Minrm (de Porllawj asegura que una larga 
esperiencia le ha enseñado que,el ópio es el mejor medio para 
combatir el iieus. Tan pronto, diae, como soy llamado para un 
caso de üeus, inyecto una fuerte dosis de Ireuieuliua en el

intestino; en seguida doy un grano de opio- cada tres horas y
praclic.ir en el vienyK fo'inentos cállenles. Dos veces al líla"se 
administra una lavanva de agua común, de caldo ó de leche.
Cuando hay vómitos doy. al.mismo tiempo que las pildoras 
de opio, una ó dos golas de ácido cianhídrico en disolución.

Los buenos resultados que be obtenido de este tratamiento 
rae hacen suponer que en general la obstrucción se halla pri- 
milivaraenle determinada por el procesas iiiflamalorio del 
.tejido muscular de ios intestinos, ocasionado y,i por el frió, 
ya por alguna materia irritante, y que el opio es el mejor 
medio para causar y destruir esta inllamacion.

Debo hacer observar que jamás be obtenido buenos efectos 
de la admlnislracioD de los ealomelanosi Es menester, añade, 
en este tratamiento adoptar tres precauciones: 1.*, dar el ópio 
de tal manera que no produzca narcotismo: 2.“, administrarle 
desde el principio de la enfermedad , á fin de'que no des­
arrolle timpanitis; 3.*, no conceder durante su uso sino muy 
poco alimento. (Geneesk Cour. derNederl.)

D ó c lo .—P o m a d a  io iiu r u d a  coq g l lc o r in a .

El Dr. Mif.iui.iiwíiti. ha comunicado' ó la Socied.nl de medi­
cina de Suint-Etienne la observación de un caso do bocio en 
que un tumor bastante voluminoso cedió rápidamente al uso 
(le fricciones praclicadas con una pomoda iodurada, furimila- 
da de esla suerte pjjr el Sr. T i i i k a i .l t ;

Glicerina pura de2.s á 30®...............  1,000 gramos.
Jabón animal seco pulverizado.. . . 30 —
loduro de potasi" soco pulverizado.. 130 —

Hágase disolver en baño de maria,-échese después en un 
morlero de mármol callentó, agüese vivamente por espacio 
de nn cnarlo de hura y aromatícese con 2 gramos (media 
dracma) de esencia de almendras amargas.

La piimadn de hidriodaio de potasa con glicerina, como su 
invqnior k  llama, se conserva por espacio de mucho tiempo 
sin alteración; constituye mas bien que uu tópico repugnante 
un agradable cosmético, y h.vlláiidüse la sal iódiea en ella 
existente en estado de perfecta solución, su elemenlo activo 
es absorbido mucho más rápidamente que el induro potásico 
que entra en la pomada del Códex. [Gas. ined.)

Por la Prensa'ncdíca, £ . Gástelo  S euka.

P A R T E  O F I C I A L .

M IN IS T E R IO  DE LA G O BERN A CIO N .
Dufid Isaliel II, por lo gracia de Dios y 

as E-’iijuas. .A lo tiM Ios nue las uiusen
. l a  í'rfinsUlueion I Reina de 

las E.'iiijMas. \  lotiM IüS que las prasenles vieren y entendieren, 
sabed: que las Córies lian decreiailo y N'is saiicionailo lo sigiiienie: 

Arlienlo 1 ° Su uoiicedc la peii.slnn anual de <1,006 rs.. con arre-

‘naiidez, dona Maria cíel P ilar Jim énez, doña Fulgencia Ahascal, 
doña-Ju-sefa Perez. doña Ramona Rodríguez, doña Eufemia Alonso 
ydoña Drigiila Esparza, viudas eun hijos respectivanieiire de  los 
profesores de medieiiia jr oipujia D. Juan José E abrera, D. Blas Ruiz 
de los M'izus, ü. Francisoo Perez láiitiooe ll. Ü. Vicente Sandio 
Gómez, ü . Hoque Keraiuidez Arroyo, Ü. Francisco Javier tlaena, don 
Pedi'u Siei ra y P e ñ a , D. Anloiiio T eliedo.U . Juan Bauti.sta Bered- 
g u e r , I). üeriiiibé Soto y D. Felipe Alonso, los cuales tallecieron, 
uiiiís victima.?dfil rólpra-m orho. » oíros del ilfu sy  la fiebre tifoidea 
en los-dños'iielRM . ISSü, 1838,1830 y 1800.

Art< 3.'’ Se concede la pensión amíal do <1,600 rs., con arreglo á 
los arttó iilosde la ley y reglarneiuos citados, á doña Antonia Steii- 
g e l , doñii Minia Aiiiuiiia Uliva y doña Rosa Hernández, cuvos res-
pertivos iiiaridiiR l<js médicos Ü. Antonio Moiitaiiarl, í), Jo.sé Grego­
rio Roryegu > D. Rafael Zapata m uderón del cólera en 1833.

A n. 3." Se cüiuede ia pensio ifanual de  <1.000 rs,, con iirreglo á 
las disposiciones nii’ni'ioiiada.v, á doña Josefa Garda Lacoric, viuda 
del iiiédicn D. Eárlo? Rigiuri v Dnns, que fidíedó del cólera-morbo
en 1860, F.sla pensión se dividirá en dos partes iguale.?, disfrnlondo 
de;la una 1). Jusé Enrique, y doña Leonor R ígotii, liijus haliltlos por 
el causante en su prim er inniriinoinitcoit doñii VicentaGai’du , y per-
cibieinlo Ip oir.v doña Josefa García L-icoflCj 0911 el derec'hó de 
nouniiifpr rejpectivaiiieuLe las dos p.irtes según lo prevenido eu 
las leyes.

Art. 4." Su ronnede la pensión anual de .1,000 rs. á p . Jnaii’Fi-jii- 
cisco, D. Marcelíiin y doña Rosa Qiilles, Iniérfanos del profesor de 
medleina » einijla' D. Francisco y de doña Maria Nnvarreie, y ¡i doña 
C.<»ndidiiJti)imislda Aranza, liuérláiia deLeirujano D. José H.irla y de 
doña Francisea Navasc.ués-, vtcltmss <lel cólera en 1833, y coiiiiipun- 
üidos î n los afiiculus 3.",- O.» y 7,“ del citado rcglameiito,

Art. ; 
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seta An 
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iiez, di 
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doria Gi 
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Arl 5 "  Se conceda la ppDsion anual de 3,000 ps., con arreglo 
al a rl. 70 dé la ley mencionada y á los .í.® y O.” del mismo regla­
m ento, á doña Agueda Salcedo, doña Teresa Qiiintana, dona Susa­
na Suarus, doña Dominga L laiigostera, doña Joaquina Vicenta ü rli-  
sábal, doña Maria de los Dolores P u rx e t, doña Brígida Pertacia, 
doña bülores Mallo!. doña Josefa Glimeiil, doña Aurora Belver, doña 
Luisa Bella, doña Kulalia P a re s , doña María de la Concepción San­
to s , doña Vicenta Goiisales, doña Joaquina del R io, doña Ramona 
L is te ,  doña Gracia Ledesm a, doña Joaquina Polo, doña María de 
los Dolores A lberni, doña Luisa Poiice de L eón , doña María Ares, 
doña Antonia H eredia, doña Mercedes Diez, doña María de los Dolo­
res Santiago, doña Bartolomea Serrano, doñs Josefa M oraio, doña 
Josefa Antonia Vicieui, dona Mariana T erol, doña María Alejandra 
Sausano, doña Mavia Gasiellaiio, doña Bonifacií Arellano, doña Jo­
sefa Antonia Echavarria. doña Josefa Urqfiina, doña Luisa Atienia, 
doña María Juberias , doña Paula Nogueras", d^ña Ciiiriaoa Perez, 
doña Gabriela Lúrraoiido, doña Juliana C orres, doña Agustina'G ar­
c ía , doña Rosalía del Puerto , doña Isabel. E stere . doña Paula Jimé­
nez , doña Paula Saenr., doña María de los D oloresB eliraii, doña Ra­
faela Muteiidez, duna Muría Acebron y^ioña María de la PeñaSandé, 
viudas con liijos respeciivamenle d e  ios profesores de medicina y ci- 
rujia D. Juan Muñoz, Ü. Juan Sagiis, D. Roseudo KoiuenJa,D. Einlal- 
ilo C asañer, D. Pedro Fernandez, O. Claudio L oscos. D. Francisco 
Sopeña, D. Jo.iquin Gouzalez, D. José Ramirez, D, Lorenzo Bella, 
I). Vicente A/.nar, D. Amonio Valeiilin , ü . Rafael.Martínez , Ü. José 
M arli, 1). José Muría Balliirena, D. Joaquín L asierra. D. Joaquín 
Garría, Ü. Miguel Martin, ü. MaitueliSerrano, D. Baltasar Francia, 
D. Salvador María CaUlernn. ü . Paulino Rubio, D. Genaro Diez, 
Ü. José María C am aclio .ü . U.inii*l Clenieale.y Reina, D. Jm é Riviis, 
D- Rafael Molina, I). JoséR oiz, D. Mateo de  le n to s ,  I). Miguel Antón 
Gómez, D. Ramón Periañez, I). Pedro Manuel Zabala, U-Zacarías 
de Goya , D. losé Relio, ü . Francisco Serrano, D. Ferniin Repullos, 
D. Miguel GoozaJez, D. José Mario A róstegui, D. Francisco Corres. 
I). Jacinto Com eron, D. Manuel García, D. Joaquin Sempere , D, José 
Pastor lle rro iz , D. Fernando MaHinez, D. Nicolás Dana, D. Ramón 
VeFasco . D, MafíuüO Juez y D, Manuel .V.tjcárcel, los cuales fueron 
lodos viciimas del cólera.m orho en los años de  JS i'í ,  IR'ío y 18S6, 
escoplo el primero y los tres ú liim os, que sucumbieron del tifus y 
liebres tifoideas, aquel eu J8M ,.y .estos en 18o7 y 18o8.

Art, 0.® Sc.coucede la pensio'n de 5,000 rs . anuales, con arre­
glo á los artículos m encionados, á doña Luisa Antonia de Sola y 
doña Angela Malaig, viudas resp’ectivumenie del medico D. Manuel 
de T orres, que falleció ciél cólera-morbo en 1833, y de I). Pascual 
Riiiz, profesor decírrijia , victima en 1854 de la propia enferm edaj.

Deberán d isfru in rd e  estas pensiones, además de los hijos de las 
viudas á cu jo  favorse declaran , ios byus bSbidos por los cansantes 
en sus prim eros malriinoiiios con doña Antonia Liiran y Doña Sera- 
lina Ver.n.

Arl, 7.® Se concede' la pensión anual de 3,001) r s . . conform eá las 
disposicioiteS va meiK'toiiada.s, á doña Teresa Portáis, doña Josefa 
Homero. doñn'María de la Peña, doña Teresa Raquero, dona Emilia 
Martínez Yuso, doña María PaiiláSan M artin, doña Juliana de Arie­
t e . doña María Bretón , doña lli(ióiita D íaz,'doña Joaquina Aiitolin, 
düfiaGeiiara Sánchez, doña Isabel de A ndrés; dúña Agiistiiiii Eraso, 
y doña Iloiilfacia lluriinndo, viudas de  los pnifesore.s de medicina y 
cinijia D. Eustaquio lle rréru , D. Amobio G isberi, Ü. Juan Abellan. 
Ü. Mallas Mcmlosiiio.s, D, Jo-é M.iiia Garagarz-a, i>. Francisco Esiéban 
A rraiza. 
i'8 ,
Pedro 
del
m o, que pereció del tifus en ISOT.

Arl. 8.® Se concede la péñsiori anua] de 3,000 rs ..  conforme al 
art. 70 de la referida ley y á los .ariiculos 4.®, 8.® v 7.® del reglamento, 
á doña M alla, dfifia Filomt'ns'y doña Manueln Paxaii, buérfanasdel 
cirujano l). Friineisoo y de su m ujer doña Manuela V illar; íi doña 
('.armen, l) Modesloy Ü. Augusto Rivera, Inierl'aiiosasiinismu del cl- 
nijaiio I). Antiinio y Je  lioñ.i María Gasanovas; á doña María y doña 
Lnisit Lozano, que lo son del médtco.c.inijaiio D. Amonio Elias y de 
doña lldefoiisa Fundón; á doña Concépcioii y doña Joaquina Llas- 
larri, del médico D. Fermiii v de doña Josefa Marliiiez; á doña Mana 
Dolores 
Mareeiii 
Cil'l.
nima V doña j............ -  ............. ........... , - - ,
donaTliiUiliiia G uiierrez ; á D. Francisco.. D. Lorenzo, dona Agustina 
V dona Crescencia Lálorre, <fe! oiédico Ü. José María y de doña Pa- 
ii'icia SBiidra ; á doña Murlii Concepcinii y doña Rosario M arín. riel 
profesor de igual d a se  D, Joaquín y de doña Mariana Priidolls;_á 
doña Gregoria jiiliie rre , del méiíico-ciriijano D. Alejandro y de doña 
Juana Casa.s; á diiri.tJceli.sii. di'fia Mariá Dolores',, dolía Uoiji#iira, don 
Fau.'iliiio, 1), Enrique,V D. Fioleriro González, del piédicn D. Joaquin 
.V de doña Jiiíia Fuenié's, v á llúil.t Mariii de' los R eyes;'doña Matilde 
P rlra , doña Carloia y D. Enrique Giineno.'di l médiro D. Juan Haii- 
tisto V de doña Juana Ibañt'z , que failecieron del cólera-morbo en 
I8 3 tv f« if t .  ' „

Arl. ü.® ' Se concede la pensión anual de 3,000 rs, durante su 
psiiidii de vliidez; t conforme á las dispnsioinnes c itadas, a doña 
.Micaela Quernarta, Iriiérfaná del ciriijiinn D; Aiitoníó, que falleció del 
cólera-morbo en 1835', v de duñaíiicasia Snenz,

Art. 10. So coilcede’ la prosion ’iinimt fin 3.000 rs.', ron atreg lo  á 
las anteriores disposiciones., á Ü. Miuiiiui María y doña Dorotea del 
Olmo, liíjos del ínédíco-cinijano D. M anuel, iniierw del cólera eii 
1855, y de i u  mujui', doña Cjsiiiiiru G ard a , y á ü . Frauciscu García,

íii]') del cirujano D. Lucjo . quefalleció del mismo mal en.el citado 
año, y de su mujer-doña Lina Rudriguez. El goce de estas dos pen­
siones corresponde á doña Casimira Garda y dona Lina Rodríguez 
desde el día en,que se les reconoce per esta ley derecho á disfrutar­
las basta el 30’dc juiíió y 11 de julio de 185? eu  que contrajeron 
nuevos enlaces.

Arl. 11. Se coheede la pensión de 3,000 rs. anuales por el tiempo

2ue d u re  su iüuiilizhcion, conforme á los artículos 74 de la ley y 
,® del reglamento ya citados, al cirujano D. Juan Romero Martínez, 

incapacitado para el ejercicio de su  pról'esion durante la epidemia 
colérica del año de 1853.

ó,ri. 12, La§ petisjones concedidas por esta ley .empezarán á de­
vengarse desde el 28 de novlemhre de  1853 respecto á las familias de 
los profesores de m edicina, c iru jlay  farmacia que fallecieron antes 
d.e este d ía, y las demás desde el siguiente al del fallecimieiito de 
sus ciiusáiites.

■ Art, 13. Estas pensiones se rejirán por las reglas establecidas ó 
qu e 'sé  establecieren para las del Monte-pió civil en cuanto no se 
opungan á ia iey de Sanidad y reglamento para su ejecución, y se 
percibirán sin descuento alguno como tudas las demás cuiicedidas á 
virtud de dicha ley.

Pur lü lau to ; ma’ndamos á lodos los tribunales, juslicias, jefes, go- 
heniad,üi'es y demás autoridades, asi civiles como m ilitares y ecle­
siásticas, de cualquiera clase y dignidad, que guarden y tingan 
guardar, cumiilir y ejecutar la presente ley en ludas sus parles.

Dado en Palacio á cuatro de junio de mil ochocientos sesenta y 
drts.—Yo la Reina.—El m iiiislro de la Gobernación, José de Posad.i 
Herrera.

lieM/ieencia y Sanidad.—Negociado 1.®
La Reina (Q. D. G L  siempre soliciíü en prevenir cuantas 

medidas pueden redundar en provecho de los pobres acojidos 
en los eslabiecimiéntos de Be.rifficencia, se lia dignado dispo­
ner se hagan á V. S. las siguientes prevenciones:—).® Las 
balerías de cobre que exislad-en las casas do Beneficencia do 
osa provincia deberán reemplazarse inmedialaineiite por olra.s 
de hierro, remiliendo V. S. a esle ministerio para su aproba­
ción el presupuesto del importe de estas, y enajenando 
aquellas en subasta pública.—2." En todas las enfermerías de 
los- establecimieolos habrá' la convonieiile separación de 
edades, alejando á los párvulos de los adultos.—3.® No se 
liermitirá que desempeñen e! cargo de boticarias las hermanas 
de la Caridad, debiendo rejirse estas oficinas con eslricla 
sujeción ó las ordenanzas de farmacia.—1.® Procurará V. S. y 
recomendará muy éficázmente á las Junlas provinciales y 
municipales se vigile con esquisilo celo que en todas ias casas 
de Beneficencia se cuide con especial y constante esmero de 
la conservación de la limpieza, ventilación do todos ios 
dcparlamenlos y vida higiénica de los acojidus, muy parlicu- 
larmente en lüs’bospicios.—Üe real orden lo digo á V. S. para 
su exacto V cabal cumplimiento.—Dios guarde á Y. S. muchos 
años. Madrid I7de junio de 1882.-Posada H errera.-Señor 
Gobernador de...

S A N ID A D  M I L I T A R ,

RP.VLES Ó n i lE S E S .

II junio Nombrando segundo ayudante farmacéutico á 
D. José Cliicole y González.

Id. id. Iil. médico interino del regimieido de San Fernan­
do á D. Miguel Lázaro y Coi;vera.

Id. id. Coneediendü dispenso de edad para presentarse á 
oposiciones á D. Miguel Lázaro y Cervera..

1(1. id.' Id. los honores de médico de enlrada á Ü. Vicente 
Almenara.'

17 id. Id. real licencia al médico mayor D. .losó Siimsi.
t8'i(i. Nombrando médico iiileriiio del bosjiilal mililar de 

esta Córte á D. Rogelio Casas.
Id. id. Id. id.,qel de Alcalá de Hollares á D. Felipe López 

Tari II.
Id. id. Id. id. ilci -segundo balaüoii del regimiento de 

Búrgos á D. Antonio FreJiii v Lizandra
Id, id. , Id. id. del b.iUlion cazadores de Arapiies á D. José 

Fernandez de la Ft'ña.
Id. id; Id. id. del Colegio do iiifanleria a D.;\ntunio Llacer 

y Carriol! .
Id. id. Id. dei liospilal mililar'de Málaga á D Francisco 

de la Vega y Lorduy
Iti. id. Id. id. del, de esta Corle á D José Ocnña y Paso.
lil. id. Cuncedíemlo licencia al primer módico Ü. Manuel 

Jiiliá y Roberts.
Id, iri. Nombrando practicante de número á I). Francisco 

Ospiia de la Fuente,' v pro\ isional á D. Manuel Perez Brabo, 
ambos para la botica de Ceuta.
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C C E B P O  D E  SA N ID A D  D E  L A  A R M A D A .

18 junio. Concediendo (los meses de licencia para Chiclana 
a! consultor del Cuerpo de Sanidad militar de la Armada don 
Manuel Forrer y Orliz.

Id. id. Id cuatro meses de licencia para Chiclana al vice­
director del Cuerpo do Sanidad militar de la Armada don 
Nicolás Marasi y Conde.

R E A L  A C A D E M IA  D E  M E D IC IN A  D E  M A D R ID .

Program a d e prem ios "para e l año de 1863, publicado  
en la  sesión  p ú b lica  estraordinaria d e 22  de junio  
d e 1862.
Esta Academia abre concurso de premios sobre los dos 

punios siguientes:
1. ® Espoiier los fundamenlos de un programa de patología 

general.
2. ® Juicio crilicode los métodos seguidos hasta el día para 

fííi'aer del opio la morfina, ^  esposicion do ias modificaciones 
más ventajosas que puedan tnlroducirse en los procedimientos 
que se mencionen.

Para cada uno de estos puntos habrá un príniso y un accésit.
El premio consistirá en 3,000 rs.* Vn., una medalla de 

bronce, diploma especial, y el título de socio corresponsal 
que se conferirá al autor de'la Memoria, si no siéndolo ante­
riormente, reuniese las condiciones de Reglumento.

El accésit tendrá medalla de bronce en igual forma, diploma 
especial y el titulo de socio corresponsal, con las mismas 
condiciones.

Estos premios se conferirán en la sesión pública del año 
inmediato do 1864, á ios aolores de las Memorias que los 
hubiesen merecido á juicio de la Academia, cuyas Memorias 
se publicarán por esta corporación, enlregandose á sus autores 
doscientos ejemplares.

Las Memorias deberán estar escritas, con leUa ciara, en 
español, portugués, latín, italiano ó francés, y ser remitidas 
á la secretaria cíe la Academia, sita en la Facultad de Medi­
cina, antes del 1.“ de octubre próximo, no trayendo firma ni 
rúbrica del autor, y si solo un lema igual al dcl sobre de un 
pliego cerrado que remitirán adjunto, el cual contendrá 
su tirma.

Los pliegos correspondientes á las Memorias premiadas se 
abrirán en la sesión pública del año próximo 1801, inutili­
zándose tas restantes, á no ser que fuesen reclamadas opor­
tunamente por los autores.

Las Memorias premiadas serán propiedad de la Academia, 
y ninguna de las remitidas podrá retirarse del concurso.

Madrid 2 2  de abril de 18 6 2.—Jil presidente, J uan C vstki.ló y 
T a g e l l .— £7 secretario temporal, TuaÁs S antero  y  M oreno.

El Dr.'Sr. D. Ramón Félix Capdevila, habiendo cumplido 
con los requisitos prevenidos en el Reglamento de esta Real 
Academia, tomó posesión de la plaza de número para que 
estaba,cicjido por la misma, coft destino á la Sección de 
medicina, en la vacante del Dr. D. Ramón Altes, el dia 22 
del actual.

Madrid 23 de junio de 1862.—£1 secretario temporal, Tomás
S antero y Mubeno.

M O N T E - P I O  F A C D L T A T I V O .

P resupuesto  d e gastos y  ob ligaciones para e l  segun­
do sem estre de 1862 , presentado por la  Junta  
D irectiva  á la  d e Apoderados, para su  aprobación. 

G A 6T O S .
lis. vn. CCnls.

1. ® Por el alquiler de la casa...................................  2 , ^
2, ® Por graiíQcaclon del secretario  general........  2,000
3, ® Por el sueldo del empleado en la secreiarta . a»
4. ® Por id. del conserje avisador............................ 703
3.® Por gastos de franqueo y correspondencia de la

Directiva.................................................................................
6.® Por gastos de  casa y oficina............................................... 800

7. ® Por impresiones de !a Memoria y cuenta sem estra l, y
las deservicio ordinario y esiraordinarlo que puedan 
o cu rrir....................................................................................

8. ® Por correspondencia, franqueo y demás gastos de
las Juntas Delegadas...........................................................

400

200

8,003

O B L IG A C IO N E S.

4.

3.'

1. ® Por el haber de la pensionista doña Vicenta Larráz,
viuda del sécio D. Mariano Ib ero , descuaiaüos los 
dividendos del prim ero y segundo trim estre ..............

2. ® Por e l haber de la  pensionista doña Elena de Castro,
viuda del sócio Ó. José Moreno Hernández, con el 
misino descuenm ................................................................

3. ® Por id. de  jubilación del sócio D. Ramón Hesire
Rodríguez, descontando los dividendos prim ero y
segundo.................................................................................
Por id. de viudedad de doña Ignacla Blasco, viuda 
del sócio D. Felipe E zqnerra , con el propio des­
cuen to ....................................................................................
Por id. de iiorfandad de los hijos del sócio dou 
Faustino Ruiz Perez , rebajado el dividendo del
sem estre..................................................... ' .........................
P o r id .d e  viudedad de doña Antonia Laso Moreno, 
viuda del sócio D. Manuel López y Martínez, hecho
el propio descuento............................................................

Por id. id. de doña Manuela Abad y Miró, viuda del 
sócio D. Manuel Vidal y Casas, con el mismo des­
cuento....................................................................................
Por id .d e  jubilación del sócio D. Mariano Songel y
Casó, con el mencionado descuento..............................
Por id. de viudedad de doña Maria Fernandez, viuda 
del sócio D. Aguedo Pinilla , con e lind icado  des­
cuento.......................................................................... ' .  . .
Por id. de id. de doñn Maria Rigual y Calvany, viuda 

del sócio D. Jaime Casajuaua, con el mismo des­
cuento.....................................................................................

6.

7.'

8 .

ti;

1 0 .»

S u p le m e n to  a l  pr««pHesíí> d e l  p r i m e r  s e m e s t r e  d e  1802 
p o r  io s  h a b e r e s  d é la s  p e n s io n e s  d e c la r a d o s  e n  e l  m is m o ,  
y  a b o n a d a s  en  ¡a s  ép o ca s  q u e  d is p o n e  e l  a r t .  3." d e l  
R e g la m e n to .

[í, 7, Declarada en  favor de  doña Manuela Abad y Miró, 
en 16 de  abri I de 1802, por su  baber desde el 8 de 
noviembre de  1861, en que su  difuDlo esposo don 
Manuel Vidal y Casas solicitó la de jubilación, siendo 
declarada en 7 de  febrero de 1862, hasta fin de 
m arzo, descontado el dividendo correspondiente
al prim er trim estre de  este año......................................

id. por el segundo Irim eitre  con el propio descuen to .. . 
N, 8, Id- en favor de D. Mariano Songel y Casó, en 7 de 

febrero de  1 8 0 2  por su  haber desde el 18 de noviem­
bre de 1301 hasta fin de m arzo, descontada el divi­
dendo de! prim er trim estre de esle año.......................

Id. por e! segundo trim estre  con el mi.smo descuen to .. . 
N. 9. Declarada en 5  de marzo de 1862 á favor de doña 

Maria Fernandez, por su baber desde el 14 de 
diciembre de 1861 hasta fin de marzo con el des­
cuento del prim er trim estre  de este  año.....................

Id. por el segundo trim estre con el mismo d escu eo to .. . 
N. 10. Id', en 22 de mayo de 1862 á favor de  doña María 

Rigual y Galvany por su  haber desde e l 11 de abril 
hasta fin de ju n io , desconiaáo el dividendo corres- 
pendiente...............................................................................

513-52
303-52

462
294

1,1.50
703-Hil

308

13,323-12

R E SD M EN .
Presupuesto para el segando sem estre de 1862.. 
Suptemento al del prim er sem estre del mismo. .

17,531-28
3,996-84

Total. 21,328 -12

Madrid 12 de  junio  de  1862.—El presidente, T o m á s  S a n te r o  y  
iforeno.—El secretario, M a r ia n o  B e n a v e n ie .

J u n ta  d e  A poderados de  1 4  de  ju n io  de  1862.

La Junta aprueba el presupuesto que precede de diez y siete md 
quinientos treinta y un reales veintiocho céntim os, y declara de 
abono para la cuenta la suma de tres mil uoveclenloa noventa y seis 
reales ochenta y cuatro céntimos abonados á los pensionistas que se 
espresan: no hallándose comprendidos en el presupuesto anienor
por haberse declarado sus pensiones con posterioridad k  esle , y 
habiéndose satisfecho sus haberes en los plazos respectivos, en 
virtud da  lo prevenido en el art. 26 de los F.stalutos.—El vicepresi­
d en te , d e  la  Cdwsro,—El secretario , T o r ib io  O u a lla r l .

Lo q a e , por acuerdo de la Junta , se publica para  conocimienlo d 
la Sociedau.1 nocicoau. . ,  . r. ,

Madrid 13 de junio  de  1802.—E¡ secretario general, L u i s  t a l o a r o n .
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JUNTA DlllECTIVA.
Con arreglo & lo riaierniinado en el ari. 30 de loa E statutos, y á lo 

DreTenitio en el 70 del Reglamento, se abre el pago del eaorto 
rfenrfo, d e s d a d  dia i.® de julio próximo, en las tesorerías de las 
juntas delegadas y en la general para los socios comprendidos res­
pectivamente en ellas; curo efecto se  lian rem itido con oportuni­
dad á las delegadas, lo s  c a r g a r é m e s  y carias d e  p a g o  correspon-

'*'Madrid 20 de  junio de 1803.—El presidente. T o m á s  S a n U r o .— E i 
secretario general, L u i s  C o lo d ro n .

ifadreii-

V A R I E D A D E S .

R E U N I O N E S  P E P I O D i S T l C A S .
En nuestro iiúm. 440, correspomiienle al dia 8 de este mes, 

dimos nolicia á los lectores de Eu Siglo de cómo se había con­
venido por el periodismo médico de la Córte en celebrar una 
reunión cada semana, con el laudable prepósito de armonizar 
hasta donde fuera posible los esfuerzos de lodos en beneficio 
do las clases que tienen por objeln la salud del hombre.

Es la verdad que cuando esla resolución pusimos en cono- 
cimienlo de los suscrilores á Ei, Siglo Méuico, no abrigába­
mos grande esperanza de éxito favorable, por causa de la 
divergencia de opiniones y de miras, aun cuando baya que 
reconocer en todos un fondo de buen deseo. Desde entonces 
nada habíamos esliinado convenicnic decir sobre este asunto, 
aguardando á dar noticia de lo que ocurriera cuando se de­
clarasen bien las opiniones.

Ya lioy, habiéndose publicado por otros periódicos lo que 
ha ido sucediendo, y encontrando en el último número de 
La Lspaña filédica una relación sumaria de lo ocurrido en 
la reunión tercera, que nos conviene ampliar y restablecer 
á su verdadero punto de vista, lia venido el silencio á ser 
imposible.

En la primera reunión *sc acordó que presidiera, por su 
mayor edad á loque parece, el Sr. Meiidez Alvaro, y des­
pués de discurrir largamente para fijar el órden con quo 
hablan de ventilarse en la reunión las cuesliones profesio­
nales más urjenles y de más importancia, se acordó quo el 
presidente las formulara para la reunión siguiente.

Pero aconlecló que el Sr. Mendez .Uvaro no pudo asistir á 
ella por causa de enfermedad, y fiié por esle motivo imposible 
proceder á discutir cueslion alguna.

El lunes 23 tuvo efecto la reunión tercera, hasta el presente 
la última, y el referido Sr. Mendez .Alvaro presentó las bases, 
que fueron lomadas en consideración, conviniendo en quq se 
discutieran por el órden mismo en quo iban propuestas; órden 
que su redactor cuidó mucho de advertir no era otro que el de 
lamatjordificuUad,¡)an evitar, si se disentía, el trabajo de 
disculir otras, que quizás rcsulláran luego iuúliles, y el dis­
gusto de desandar el camino hasta entonces seguido.

La 1.‘ base estaba concebida en los siguientes términos: 
ii¿IIan de guardarse con iodo rigor los limiles señalados por las 

«leyes á cada una de las profesiones médicas-, según constan en 
•los respectivos diplomas, ó dcicráiipedírse, en favor de alguna, 
•concesiones gue conduzcan á ¡a eeímíiWíncjon?»

Como el monos perspioáz notórá desde luego, abraza esla 
base los dos eslrcmos sobre que giran las cuealiones presentes, 
y bien pudiera traducirse á los siguientes términos: ¿Los ciru­
janos han de seguir como eslán, reducidos, según os legal y 
justo, á sus atribuciones actuales, ó ba de apoyarse su pre­
tensión de facultades mas ámplias?

Algunos do los concurrentes moslrarou deseos de alterar el 
orden de las proposiciones ó bases, anteponiendo otras que 
allanaran la dificultad que esta primera parecía ofrecer; pero 
como al cabo, aules ú después, habla de llegar el caso de

manifestar cada uno su sentir con libertad y franqueza, se 
entro de lleno en la discusión.

La Bspaña dice que el Sr. Busto, su director; el Sr. Vañez, 
de El f ‘aáef/on; el Sr. Hernández, de El Látigo, y el señor 
España áa El Genio QuiHrjico, «la combatieron como Inconve- 
»niente en el actual estado de las clases y de los partidos, 
«aceptándola por su significación legal y deseándola vigoroso 
ocumplimienlQ para cuando una reforma de las primeras dé 
«terminantes atribuciones y destinos á cada clase.«—En 
efecto, los representantes de La España Médica, úo El Genio 
y de El Pabellón (no nos alre.veroos á decir otro tanto del señor 
Oernaftez-, que en nuestro concepto examinó la cuestión 
bajo distinto punió de vista) sostuvieron de la manera más 
franca la opinión de investir á Jos cirujanos de mayores 
facultades que las concedidas por sus títulos, do suerte quo 
pudieran asistir toda clase de dolencias, y conslHuyeron 
en la reunión el partido favorable á las pretensiones de los 
cirujanos.

Entre tanto los Sres. Mendez Alvaro y Benaveiite, de E l S iglo Méu ico ; el Sr. Peres, de El Debate jHeíííco, y el Sr. Martí­
nez, do El Bestaurador Farmacéutico, sostuvieron la idea 
contraria; es decir, que no so consintiera en la menor Irasgre- 
sion de las leyes, y cada clase conlinuára círounscrita á ios 
limites que su título señala.

Filé el debate animado y sincero, sin dejar de ser cortés y 
aroisloso, como cumple á personas ilustradas.

Después de agotada la discusión (y ahora entra la parte 
más importante que La España Médica lia omitido, sin duda 
por olvido ó en obsequio á la brevedad), viendo el Sr. Mendez 
Alvaro que no parecía fácil venir á un acnerdo común, 
esposo (con el deseo de llegar á una especie de transacción) 
todo lo que por su parle, y de los que como él piensan en esla 
materia, podía consentirse para facilitará los cirujanos el 
acceso á carreras doladas de atribuciones más ámplias que 
las que actualmente gozan.

Imporla consignar aquí su pensamienlo, para que no se le 
altere en lo más mínimo por nadie.

Es su diclámen que, antes ó después, necesita el Gobierno 
crear una clase de facullativos para los pueblos pequeños y 
para satisfacer las necesidades de las clases de la sociedad 
escasamente favorecidas por la fortuna ; cuyos facultati­
vos pudieran hacer su carrera en cinco años, incluyendo 
uno destinado á adquirir los más necesarios conocimientos 
preliminares.

A esta nueva clase de profesores, que no deberían llamarse 
médicos, ni poderse eguivocar en nombre ni en nada con ¡os docto­
res y licenciados, podrían reducirse fácilmente las clases diier- 
sas de cirujanos, haciendo ligeros estudios complementarios 
y mediante ana prueba relativa á las afecciones internas, á 
terapéutica y materia médica; sin perjuicio de dejar también 
espedilo el camino á los que guslen hacerse licenciados y doc­
tores, para completar sus estudios, incorporándose en las 
Facultades, después de haber recibido el grado de bachiller 
en artes, y siguiéndolas asignaturas que les fallen.

El pensamienlo fué bien recibido por lodos, y obtuvo ol 
general asenliraienlo aun de los representantes de La España 
Medica y de t i  Génio Quirúrjico, ardientes defensores do las 
miras de los cirujanos; en visla de lo cual, y habiendo quedado 
resuelta do hecho la primero cneslion, estimó oportuno 
retirarla el Sr. Mendez Alvaro. Como no dá La España noti­
cia de este precedente ím/wrtanlííímo, limitándose á decir 
que en visla de las razones espucstas por una parle y otra 
fué retirada la base por su autor, es preciso dar á conocer 
el verdadero molivo de la re tirada; que fué la aprobación 
de lo mismo quo él había propuesto como medio de avenen­
cia. De otra suerte los que no cslán por convertir buenamente
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á los eirujnnos en médicos, hubieran consignado su voto y 
arreglado á él su nllcrior conducta.

No obsianic la buena acnjida de la idea propuesta, aun 
por los que acaudillan á los cirujanos, todavía soguiníos cre- 
seudo nosotros que no so lian de conformar de lodo punto con 
el pensamienlo de que estudien estos más ó menos (según 
la clase á que pertenezcan) para ingresar en esa clase 
de orden inferior cuya creación deberla procurarse, y sufran 
además algún examen ó prueba. Lo que so quiere, y ya lo * 
ncredilará el tiempo, es ít'io y/íanamenfe invadir, siu nuevos 
estudios, pruebas ni gasto , el campo de la medicina.

Dios quiera que nos engañemos y llegue á encontrarse un 
medio de salisfacer á la clase qiiirúrjiea, cuyos Intereses 
razonables y jnslos estamos dispuestos á defender, pwo 
cuyas exijencias iiijuslas é irrazonables combatiremos vigo­
rosamente.

nECEPClOX DE US ACADE.UICO.

ni domingo anterior, á la una de la tarde, tuvo efecto en 
la Real Academia de medicina de Madrid la recepción públi­
ca del Dr. D. Rtjiu.s F é l ix  C ^ p d e y il a , electo académico hace 
tres ó cualroflieses; cuya recepción es la primera que se ha 
celebrado en conformidad al nuevo Reglamento por que la 
Academia se rije.

CuDiplieiido con las prescripciones de este, el nuevo aca­
démico leyó un Discurso cuyo tema fué el siguiente' lema que 
la cor|)orauíon tiene adoptado: uAi's cum nalurú ad salulem 
conípirans! s y en verdad que agradó muebo su desempeño, 
como advertirá en los números sucesivos el lector, pues que 

• liemos de trasladarle á  nuestras columnas. El Sr. Gapdevila ba 
dado en él una prueba .más de su instrucción y buen juicio, 
acreditando de paso que es digno sucesor de su hermano 
político el Dr. A ltes , á  quien reemplaza, y  que ileva muy 
dignamente el nombre y apellido que heredara de su padre.

Cupo al Dr. D. T uhas S a n tu io  la honra de contestar al 
Sr. CiPDEviLA, y lo hizo en uo cscclente Discurso, que tendre­
mos también el gusto de consignar con oportunidad cu nues- 
iras columnas.

Las propias doctrinas médicas resplandecen en una y oirá 
producción, hipocráíicas ambas, si bien so muestra el doctor 
S anteiio  algo más respetuoso y apasionado de la naíuralesa, 

^cn  quien'no pone el Sr. Gapdevila tanta confianza, siquiera 
se la conceda muy grande, al propio tiempo que dá al arle 
lo que crée corrcsponderlc. Yilalistas uno y otro académico, 
parece que el nuevo propende algo más que el antiguo al 
urgauicismo, siguiendo el término medio que adoptan los 
más en el dia, y que constituye un verdadero punto de tran­
sacción.

El acto fué solemne, y la concurrencia numerosa y lucida.
La Academia debe estar muy satisfecha de su primera 

elección.

NOTICIAS DE SANTO DOMINGO.

Venciendo dificultades, y con lo lentitud que es consi­
guiente, váse planteando en aquel país el servicio sanitario, 
que la civilización .moderna exije para lodos los pueblos 
cultos, y de que parece carecían los dominicanos por la 
ronlitiua agitación en que los tenían la guerra y los conRlctos 
y disensiones políticas. El dia ti de marzo quedo instalada en 
Santo Domingo ia primera «Junta provincial .superior de 
Medicina. Girujia y Farmacia» que se ha visto en aquel pais, 
habiendo pronunciado cL Sr. D. Carlos Jacobi, jefe desanidad 
raililar y presidente de la corporación, un bonito discurso 
sóbrela importancia de la higiene pública.

Por otra parle, la juventud del cuerpo médico caslrense 
destinada á aquella isla, no contenta con llenar fidelisima- 
menle los muchos y penosos deberes que les imponen sus 
respectivos cargos, y conocedora del estado de'abandono en 
que poblaciones y aun comarcas enleras se encuentran res­
pecto de asislencia facultativa, por no haber absolutamente 
profesor alguno ni quien entienda lo más mínimo para socor­
rer un caso urjéiile, so ha brindado para dar' algunas leccio­
nes de las materias niás principales, con el objeto de crear 
una especie de peritos que sea capaz por el prouto para 
cubrir tales urjencias. El Gobierno superior civil de la isla 
aprobó el pensamiento, quedando establecidas desde el la  de 
febrero las siguientes clases: 1.* Elementos dc física, química 
é historia natural, .á"cargo do D. Antonio Pons y Codiiiacli.
2. "Materia médica y farmacéutica, por D. Francisco G. Cortés.
3. “ Farmacia operatoria, por D. Francisco Forluny. 4.‘ Girujia 
menor, apósilos y vendajes, por nuestro querido amigo el 
laborioso é instruido profesor Sr. Rodríguez y Sulss. 5.* Obs­
tetricia, por 1). Anlobio Pons y Codinadi. C.“ Nociones.prác- 
licasmás indispensables para la curación de los accidentes 
instantáneos peligrosos y dé las enfermedades más comunes 
internas y cslernas, por D. Federico Illas.
• Todos los que sujetártdose á un examen teórico práctico 
fuesen aprobados en las materias pérlcnecienles á la 1.“, 2.= 
y 3.® clase, tengan 22 años dé edad,'y llcv(;i) cuatro años dc 
práctica en una oficina pública de farmacia, serán anlorizados 
para ejercer esta profesión con botica abierta, en los pueblos 
donde no las hubiese.—Los que fueren aprobados en la 4.“, 
S;* y 6.* asigúaluras, tengan 22 años de edad y hayan practi­
cado con aprovechamiento en un hospital ó al lado de alguu 
profesor recibido por espacio de tres años, serán autorizados 
para partear en loa casos comunes y ejercer públicamente la 
cirujia menor en toda eála provincia; los demás auxilios de 
ia medicina y cirujia podrán lambien prestarlos en los casos
absolutos dc no haber doctor .6 liuenciado á quienes llamar._
Los que se crean con la instrucción suficienle y ténganlos 
requisitos señalados para ejercer cualquiera de las profesio- 
iies dichas, podrán examinarse desde luego, sin necesidad de 
asistir á las clases enunciadas.

No es nuestro objeto, por ahora, hacer una crítica de esta 
institución, lanío más, cuanto que la necesidad carece de ley; 
sino poner en conocimiento dc nuestros lectores lo que pasa 
en aquel pais y admirar la eslrema laboriosidad de un cuerpo 
facullalivo, que no fatigado todavía con sus continuos y habi­
tuales quehaceres, dedica gratuilarneule a! estudio y la ense­
ñanza ei tiempo de reposo.

LOS COSMÉTICOS Y LOS nEM ED IO S SECRETOS EN LA ACADKJIIA

DE MEDICINA DE PARIS.

Mientras alguno de los conlraheclios regeneradores de la 
época y ciertos exagerados econoraislas, muestran inclinación 
muy marcada al libre ejercicio de ciertas profesiones, de esas 
que más garanlias*deben ofrecer á la sociedad, para no con­
venirse en verdaderas calamidades públicas, es lo cierto que, 
aun en las naciones quo habían cónservádo esa libertad pri­
mitiva y originaria {Inglaterra}, y en las que la habian esta­
blecido como consecuencia legilima de los principios polilicos 
dominantes (Estados-Unidos), ván poco á poco adoptándose 
oportunas reglas que restringen aquella libertad salvaje, para 
reemplazarla por la libertad verdadera, por esa libertad que 
ó tanto se esliendeen cada individuo, cuanto puede eslen- 
derse sin ofensa dc las leyes que garantizan y sirven dc 
escudo á la libertad de los demás. Han llegado á comprender 
que no hay derechos sin deberes, y los gobiernos adoptan las
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precauciones convenientes pora que nadie, por atender al 
beneficio propio, cause daños á los otros hombres.

Pero en Franc a es quizás donde mejor se comprende la 
íonveniencia de que el Estado procure sajelar la acción indi­
vidual á la armonía que guardar debe con los intereses de la 
colectividad, y por eso la administración francesa es tan orde­
nada y se ha rodeado eu este punto de tan esquisilas precau­
ciones, consignadas en su legislación, en sus ordenanzas de 
policía, etc.

Fállala, sin embargo, todavía mucho quehacer; y sobre 
todo, la faltan medios de conseguir el fie! curoplimieuto de 
lo que está mandado y es conveniente ejecutar.

Buena prueba ofrece de lo primero la discusión que acaba 
de haber en lá Academia de Medicina de Paris sobre los cos­
méticos considerados bajo el aspecto de la higiene y de la 

■policía médica. Recayó la discusión sobre un informe del 
Sr. Trebuchel, cuyas conclusiones propenden á que la fabri­
cación de los cosméticos se reglamente y sea conveniente­
mente vigilada por el Estado, á fin de que la codicia de los 
especuladores dañe oigo menos á la salud pública de lo que en 
el dia la está dañando; y a lli, en el seno de la corporación 
científica, se raauifeslaron, como no podía menos de suceder, 
las dos opiniones que dividen en asuntos tales el dominio de 
la administración pública. La sabia corporación, después de 
haber oido muy buenos discursos de los Sres. Bouley, Gaul- 
lierdeClaubry, Poggiale, Boudet y Cbevalier, convino en 
manifestar al Gobierno que seria conveniente visitar de 
cuando en cuando los laboratorios y almacenes do los perfu­
mistas, bien sea por las escuelas de farmacia, bien por los 
Consejos de higiene, para recojer muestras de los cosméticos 
y someterlos al análisis.

En esla discusión se revelaron cosas, que si bien conocidas 
de lodos, son muy graves por las bocas de donde salieron. 
Eslendiéndose á hablar, no solo de los cosméticos, sino de los 
remedios secretos y demás análogos con que trafican tantos 
en aquel país, dijo c! Sr. Pnggiala;

«En época alguna se ha abusado 'lanío de la credulidad de 
«los onfermus y aun de los médicos. El mal es profundísimo, 
»y alcanza a la salud pública, á la bolso del pobre y a la con- 
vsiileracion de muchas profesiones. Diariamente se propaga 
«en los anuncios de los periúiüoos. Cierto es que la aulonilaa 
«judicial se halla armada de la ley de ai germinal, ano XI. 
»quo prohíbe la venta de los remedios secretos; pero no se 
«aplica con el vigor debido por la magistratura, y la Academia 
«debe llamar hacia este punto la atención del Gobierno.»

rendimientos y la riqueza lleva consigo el bienestar, poderoso 
elemento á su vez de salud; pero considérese que nosotros 
perdemos la salud y el dinero. Los intereses de cuatro ó seis 
docenas de revendedores de perfumes y medicamentos secre­
tos podrían lastimarse algo en España eslableciendo una re­
presión eficaz; pero ¿qué comparación hay entre esos inczqui- 
nos intereses y los respetables y sagrados de la salud pública?

No es menos notable el siguiente párrafo del Sr. Chevalicr:
«Hay más personas de las que se crée cuya salud puede 

«compromelcrae por las preparaciones tóxicas de los pevlu- 
«mislas. El blanco do plata empleado como afeite, no es mas 
«que albayalde; ciertas disoluciones para la higiene de a 
«piel lo son de sublimado corrosivo; el acetato de plomo p j a  
«base (iel mayor número de aguas que se emplean para teñir 
«tos cabellos, e tc .,e tc . La mayor parle de los cosméticos, 
«según.han demostrado mis investigaciones, pueden contener 
«suslaueias peligrosas.»

-Ahorabien, si esto sucede en Francia; si tanto fundamento 
hay allí para que la sociedad se rodee de precauciones en 
beneficio de la salud pública, dando dirección mejor entendi- 
i|a á la industria hasta conseguir tornarla en inofensiva, ¿qué 
deberemos decir los españoles a! ver inundado el país do esos 
remedios secretos y do esos cosméticos que introduce la 
industria francesa en cambio do nuestros .pesos duros?

Asombroso descuido nos parece en nuestra administración 
e! de consentir que se envenene á losespañoles, iníus eí exíru, 
con supuestos,mcdicameiilos y con-artículos de perfumería 
vqnidüs do Francia, arrebatándonos en cambio una gran 
parle de nua-lra riqueza. A llá, por lo monos, si la salud de 
los tontos sufre algun quehraplo, la industria alcanza pingües

nÉPLIf.A PRECISA.

Los respetos debidos al público, nuestro propio decoro y la 
vergüenza, que á toda persona bien educada impide tomar 
parle en escandalosas pendencias, nos vedan responder en 
los términos que merece ai periódico que ha tomado á su cargo 
estraviará los pacíficos y honrados cirujanos, haciéndoles 
concebir locas pretensiones.

Falto de toda razón que oponer á los escritos publicados en 
nuestras columnas contra el proyeelo de conversión de los ciru­
janos en médicos, ó de darles autorisacion pora que ejerzan la 
medicina, que tanto vale, era de esperar qne recurriese á los 
argumentos propios de aquellos que no tienen razonable y 
culta defensa; es decir, á las falsas imputaciones, a la ?  
injurias, á las personalidades, ú los dicharachos presuntuosos 
y á las sandeces... ¡Siempre ha sucedido, en casos tales, 
lo propiol

Asi es que, no contento con haber convertido eu su penúl­
timo número al autor de uno de luieslros artículos en cirujano 
sangrador, siquiera no existiese clase tal de profesores 
cuando hizo con notable lucimiento su carrera en compañi.! 
•dolos más eminenles comprofesores del anliguo Colegio de 
San Carlos, que le conocen harto bien y le han honrado 
siempre con su amistad y consideración, en el postrero, sobre 
iutenlarle rebajar á cirujano de cuarta clase, dejando ya fuera 
de duda su mala intención, ha estimado oportuno trastur- 
marle enlb.rbero, ¡Quiera Dios que, empeñado en depri­
mirle más ludavia, no salga diciendo en el siguiente número 
que ha estado en la cárcel más de una vez por causas cri­
minales, que se ha visto casi en camino de presidio ú otra 
cosa semejanlé!

Muy apartados nos hallamos siempre de responder a las 
personalidades groseras con otras del propio género; por cuyo 
motivo no ticue que temer el director del periódico quirúr- 
jico qne nos melamos á indagar los misterios de su vida.

Solamente nos cumple hoy declarar:
1 « Que si bien el Sr. M. A , mientras siguió su carrera, 

por los años 1825 , 26, 27, 28 ,29  y algunos más, \ i \  ió en la 
calle de Atocha, esquina á la de la Concepción Geronima, 
como saben todos sus condiscípulos (no en la de la Con­
cepción cerca do ia de Toledo), es porque aquella era una de 
.las dos grandes casas de comercio que lenia en Madrid su 
señor lio D. P. de A. (á quien debió la caridad de darle cum­
plida y decente carrera), y ocupaba alli una habitación. No 
era, por lo lauto, aquella tienda de Wsutma, con pendientes 
ni arracadas, sino uii almacén de géneros de lujo, con el 
cual, por otra parle , nada lenia el que hacer.

2.“ Que si bien ha visto muchas veces al pueblo de que 
habla á la distancia de un tiro de fusil, le ha ofrecido tan poco 
atractivo, q u e  jamflíAa puesto en su pMnta; por cuya razón 
potísima lio ha podido estar en él de titular con género algu­
no da condiciones.

¡A s i, tan desatinadamente, se escribe cuando dicta los 
escritos la malevolencia: Pero ya liemos inveriidó demasiado 
tiempo en responder a paparruchas tan mal intencionadas 
como estúpidas.
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414 EL SIGLO MEDICO;
E8PQSICION AI. GOBIERNO.

En muy sóliiías y níeridib'les razones se halla fundada la 
esposicion siguieníc que han elevado al Exémo. Sr. Ministro 
de la Gobernacioh.lós facutl'ativós de la Beneficencia provin­
cial de Madrid; cuyas quejas hubieran podido evilarse si por él 
ministerio de Gracia y JúsUcla no se hubieran hecho algunas 
desgraciadas variaciones'en el'proyecto do Reglamciilo para 
el servicio médico-forense que el de Gobernación le. remitió. 
En aquel se hallaba consignado, según tenemos eotendido.
cuanto ahora reclaman los dignos f.icullativos do la Benefi­
cencia provincialcom o requería su decoro y  hasta el buen 
órden del servició'.- No áérá' esta la única vari'acíon introduci­
da en el proyáíc'lo;pr'imilivo"que exiji modtfiCacioiles y cam* 
bios. Una cosa no piden ;  por delicadeza siffduda, los dtgnoi 
profesores'esponenfes; que es inuyde'jiislici'ar el abono de 
derechos á los que en losjiospitales presfén shrvlcios médico- 
forenses, fuera déla asistencia, que esoi objeto propio de aque­
llos asilos; y  también créemns que asi seprevériia ehclproyec* 
to que ha sido 'mulilado inhomanamenle en Crracia y Justicia.

«Exemo. Sr. ílin lsiró  tíé 'la  G.ühenincion dc-l Reino.—Los que 
suscrjben , rsi'uliuil»i3 de iiú in ero 'd d  |a ücnetKÍniuia prorincial de

i mejoras
que se.jirupuii# jijjiiie a rj segUn. se  .deduce .de la esposicion á 
S M. que precede ül Iteal decre to  de^l3 de rnavo del p r iie tu e  año, 
liencu la honra ile sunieler i  la ituslrada consideración de  V. E. las 
üliservücioiics siguientes:

I.'' Los luéd ic iesj ci^ruiapos de  los. hospitales.proviociales de 
.Madrid tiénen , déSiTe fa fumlatiioíi'de'fesldi ‘é.slahieciniienros hasta 
la época achual inolu.srre, inereciendo'la ceolkuxa dé los tribunales, 
cooperando á la buuua jiduiiuísiracíon de  justicia éii un imtnuro dq 
casos iodeclbles, h!ibitíndo quedado hasta a h o ra , .según reCére 
exáctamente el pnlémbuio citado, sin la re triburion  debida ó traba-* 
jos ,  diñeiies njurli.is ,vei\es. é im pártanles siempre. Parecía lógico 
que su celo eji el Cumplíiiiieuto de. estos servicios'estraordinarios 
encontrasen «na ju.sla recompensa en él d ecre ta  tfe 13 de mayo ú lti­
mo y dcrJaraiido a  lo s-m éd li^  y ciru jinos de  los hospitales gen era ­
les aumrizados para desBjnpeñar; las fupuuiies d p  los faculuitivos 
forénféá, dióiti'q de e.s'tos establécjmiéníbs; pero sin duda por efecto 
■de-ih lníperreocion dé'l;ni'ol>rasbdmanas, y  singularm ente los pri- 
uierU|S ensayos, las es(iev>04as qiip Iqs es)iónente; ’creian tan moti­
vadas .Itaii sido dciraiM.,,las por el art- Id del citado,Ueal decreto, 
que establece la U.ítaHMi-fnn tfel 'médico foreifte feir los -fidspita'es.
. 3.“ Deber do tiido Giibieriio previsor e siadqu irir las garaniias 
necesarias para 'asegurar Ja buena adiniiiistraciun de justic ia , y asi 
lo ha compreudiilu e) a c tu a l, cunsigi)a.ndo. en los artículos 13 y 13 lé 
inspección y vigivioóla (lu;»éilii: 0  fut-ense éirlMi casos de .diireneiia- 
iniqiiiüs,,befidus ú otpa í ^akhi cqaJqajqrii.  cuaudo .el pacioiite.ó la 
familia pM ícra  laiisisCBiicia.de profesores eje s'ii elecéion. Emperó 
esta inedidfri pniflertle popii 'las 'ca-iiis pa'ftieolárf», 'en donde 'los

'de ja  de-tuner a p i........... . . .
iiuspit^Ies.p-yicralas, cuyosprofesgves,.iip(Bbra(losjjütS. M„ forman 
un cuerpo cieiiuftí-o num eroso,' y donde sus individuos ingresan, 
■de.spue.s de  nn.i ngurtrsa .-sdlémne v ¡wbiiea óposicimi.' 

h t .  ,Si (trescinüinws ,de ..la especie de nui»goiúsmo'qite,.siuql,rá
ineyitaUciuem e eú tred o s clases iguu linen le 'd ig iias, pero que una 
es itís[fectora J-oiTa inS[iecciolu»<la ; 's t  eo'nsirteramns'la pérturbaíion

ramos muy
p.i/a eí-misino enfermo.pura t*i pboftjSor, para ei médico foret^e  y p...................................... ..

E.q.ífecio, e.l; pi',iií»ero piprde su  .presíig ioa autoridad,*nw iodos 
los pacientes y empleados de su sala , desde ,e| mumeoto.e.n'que sé 
vé réiiicU /c SI pai>el de nn mero ayuilanie o praíilcin ié^en la pré- 
seiioiailel foreust!; i'-ste. p a r la  t¡tlúcuiíoii.i>or>al;.y c ieu iñ ea  ,. q s s

mpcli^s ocusioiifs ruta^da|ija,ó. nalO |rada^su cura,por, la remoción 
inoportuna y esteinporaiiéa dé un apositú o aparato oniuriado por el 
■foreriRé; el c iia f, ''p w  m ás-co p ia 'd e 'n iém d a  que a téso ré ;-téndré  
uteiKysqqnoddq,BÍ,(rpi|-so,iltíl ui.ul, las iiireiv)6tanuias de.(ocaliii<i,d j  
la imlividualidad del s iig eto , que el profesor dg la sa la , que hace 
una doble visita diariam ente. Además , se halla establecido érf los 
hu.s|iitales, que.para al B-nlamieiito-de lo s  casos graves se  .acuérde
1 A .. . .  i . ^  I ^  _  .,1       í*.  ̂ „  1 . ,  .  f  „  .  -  -  .1 _  .  . .  É .  .  .lo cquveiiienie por el cuerpu facultativo reunido i y, bien couoce 
'V.'E.'queporgríindé'réiilltaciílri ijüetenga un méttfBo'foreñíe.'sl
estuviera en desacuerdo ¿oa .ib'-dsuvfflínado por aquel , oo' podría 
tener autorización bastante para invalidarlo.

Los esponenies, Exemo. Sr., esperan de  la notoria reclRÚd y claro 
talento de V, E. q u e . como su jefe superio r, procurará se les con­
serve sus justos Uerectios , j  hará presente las «onsidecaciones ante-

Hores al Exenjo,. Spi.Ministro deiOcacia í  Justicia , paro -que en la 
forma proeedeute .incline el áuiinq de S. lU., siem pre.propenso al 
bien de sus súhdltós, á fin dé'q'iié se.i fnoyifle.vdti el art, 14 del Re­
glamento de médicas forenses, .y susiituiqe por « tro  én que-se decla­
re  á ( 0 5  pypfesopc^.de Baiu-Qnencia proviiipial puiorizadoa para des- 
einpfioar deiilró de sufi estableciniienlós ‘lotias las fundones 'inopias 
y pecnliarés de 'lo s-m éd ico s forensési existiendo como cansa par» 
esta duterminaci»!).. á más de-las razohes.Qspuesms, laanálogia que 
existe entre .los profesores de  ios liyspilales, que aun.hoy mismo 
ejercen co'mp 'fomisfeiS; y los lúédlcds de éiha'dlááh'de Real órden que 
actúan en tesjuzgftdos de prim era fnsíanci» y iebencias d e  atcatdcs 
de Madrid . cuyos nombramientos se  conservan por e! artículo tran­
sitorio del Real decreto de i3  de mayo de 5802..

Dios gnándé Hft í id i  de Y .' E.- tnuches años. Madhid 33 dó'/uhi# 
de  1803,f—(S íp ítro fa s /in n a í.)  , '

'PIGCEN LAS 'ÍSPOSICIÓÍJEét

Ea Iji ,ws¡OR;cdebrada,.por el Congresp el sábado 2t .del 
porrieqWv volvió,,á .clarsq.jiii.cnla de .varia?; csposicioncs de' 
cirujanos, ,iQst8liendu en s.tipoaer vuliicratlq? sus derechos por 
la, cr^ciou  .de .practíc.ip'.tqs.y par.^eríis^j.pj'apendiepdo á 
ijidemnizarse de, la, péxdiiia qup;.j>eiv c&&,,lndo les viene á 
espedías de los inótlico-cirujanos.y lo$ médicos. Por supuesto 
que no íatU) oiro diputado que apoypra la.pretensión con ios 
propios argumentos/ofsoi que se cmploarpn en la sesión de 
3'1 do,mayo.
.. AJg,UQOseslrafian que cj. Sr. Cajvp Asensio, ,más entendido 

en.p?tos asuutps que los otros dipuiailos,-no.hqya procurado 
jluslcar ja qpiniqn, un lanío cuanto ogl.raviada, de sus coippa-
ñerqs,.pu/i¡c.iido;)ii|j Cüsds «u Alt iV^vfqtipin .juiufo  ̂ Quando se 
promueven cufs.MoQos como esta qvu ahora divide al campo 
médico, no es buen efugio el silencio para quedar bien con 
todos. Una .carta bunios, recibido üq Castilla en que se nos 
aQrnuá que, sin embargo del qiiietisiiia aparente, no es da 
lodo punto oslraüo á lo que pasa en el Congreso. No la inser- 
lamois porque no gucremoscreeríd.

AL.IIAN.IQÜE MEDICO DEL MES . DE JULIO.

El DIOS do julio de .lodos los del año aquel en que más 
calor, hace en esta Córte, Linio que muy á menudo «e 
obscrvn-la totnmna dcl lormomelro oentigrado subir n los 4U 
y aon k®; sí bien esto no'es Id ordinarjo, pues lo común es 
(jtie‘é,:̂ é bilue lpa^:; y 3“’. Una circtijustaricia hqce que estos 
caloresse'an;inas,.esccsivos y molcstos.,:y es que.los vientos 
que Hiás'siiefen'soplar en dichO' mes- son -los'abrasadorea-tiel 
Este','-del 'Sud-Ésfe y tlcl Sutí'-Oeste. Este’ gVart baior, 'que 
liega haiíla,ser más':ó menos sofotaiUe, y, la electricidad que 
se desarrolla |Cn .la. atmósfera por jas varias causas queipara 
ello h'ay-',. hade» freeneolesea 'este mes las tormentas, que se 
resuelve#en ftlertes aguaceros y granizadas; y no es,raro ver 
por Va.r?ó‘á'di.,qs segii.ldoó completambnle déspejádó-él cielo por 
(as mauápa^,.y.cubrirse pof las' tardes dé ij'ensás nubes, que 
descargan , como hemos dicho, en agua y.piedra. La columna 
barométrica'se observa'á las 26 pulgadas y de I Ó 6 lindas en 
la sequedad y á veces en la variable. '

Los calores fuertes del mes de julio hacen sudar mucho al 
hombre y le activan la-tirculaeioo y la respiración; pero 
también le hacen caer en tanta laxitud-que BCmueve coH 
pereza, y aun esporimenta cierlo-rtdsfatleCinliento particular 
en todas'sus facultades físicas y morales, efectos que Se 
aumentan, porque perdiéndose'por lo común'el'BjjEtHojla 
nutrición disminuye, y á más por el abuso qué se hace de los 
líquidos, en especial del agua. " '

Las enfermedades que suden reinar en este ihes, ya por las 
circunsianciikalráosféricas.' ya pbr los esc'esos que se hacen 
en el Cégímen higiénico, princEpalmenle en el alimenticio, 
sbn: las Bébres gástricas y biliusai, que suelen' degenerar es 
tifoidéas ó herviosas, máxime hi el tiempo es húmedo y caló-
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roso; las apoplegias, congestiones y ann vesanias, sí̂  e! calor 
es intenso; ,los cólicos hiliosós y nerviosos; las irrilaclones 
gaslro-intcslinales, algunas do ellas bajo la forma de diarrea; 
las inftamaciones <le lodo ó parte del tubo digestivo; si el 
liempo está revuelto , laá fiebres catarrales y lós ret^Uljsmos 
de todos góoéros, los dolores nerviosos y las intermitentes do 
lodos tipos, pero mns las cotidianas y tercianas, algunas de 
las que suelen.Ipniin el.carádler pernicioso, linlre tus exan­
temas Cebriies los más frecuoirics son , en los adultos, la erisi­
pela, y en los niños, elsarampitíu, la escaríala y Ja  rirueiaj 
y enlfe los ínfebrílés'la crusla l^e 'a .ep 'lo s  niños, y el pórri­
go y los liérpes en los-tíe más edad. La.i enfermedades ccóni- 
cas más comunes son los infartos viscerales eónsecutiVos á 
calenturas' intermitentes ,'lás parálisis dependientes dp,males 
más ó monos profundos de los cen'roa nerviosos, los reumas 
fibrosos V articulares,'las irritaciones del'tubo digestivo, las 
(legmásías de las membranas serosas y muc.osas, y las dolos 
órganosiparenqiiimalosos,''las hidropesías y la» l'Sis l’or 
último, no dejaivde observarse en julio algunos casos de 
cólera,morbo cípürádlcQ,,dé cólico do'>ladrid, auuque csle ya 
sé vá haciendo muy raro, y de pulmonía.

La mortandad, sin embargo, no esescesiva eii esto mes, 
como no.sea quejeine aíguiiá epidemia, de la que i» r  ahora 
no hay indicio alguno. •

Si QP todo tiempo es nijcesaria la observancia de los prpeep- 
Cosbigiéuicoa,'en ninguno lo es.jnás que en el mes de julio, 
ni en ninguno umpoeo tenemos que violentarnos más que en 
este para conseguirla; pues son muchas Iqs ocasionas que 
féuemos para fallar ¿ella . I.os helados, las frutas, las horla- 
liras, todo nos esla convidando; y de continuo, á quebrantar 
l'as'rcgias higiénica^, á que nunca so falla impunemeníe, Lfís 
baños, que de uso Um común se han hecho ya, y que tan pro­
vechosos puedoí) ser y son á muchos, en otros se convierlen 
en causas morbosas'.,' cpmo dijimos en el.almanaque ultimo; 
por esto iio aprobáremos jamás que los lome padie sin cunsul- 
lar con el módico ,• primero si debe lomarlos, y después cómo 
y dónde dche^'li'S'ílos-

CRÓNI CA.
E a ia t in  n u n U a r io  rfe  .W n.f»-í»í— H a s t a  e l  d í a  «le l a

ismM siad que estalló e» la u rd e  «leí m iércoles, se;sinüó estraorrti- 
nariamenie el e a lo r, marcando el term óm etro 28° y soiilandó us 
viento S u r , alieriiado coi» ei Siid-lisle que  hizo que aqim l fuese mas 
intolerable! perti el jueves saltó el viento al h -0 . , re fi« n u a lg o  la 
atmósfera con las lluvias qun sobreviniepon, y cew  en a lg ú n u n to  ei 
calor. La aiuiisfera se mantuvo umis veces despejada y otras cam er- 
la, anubarrada yienipesluosa; y la columna barum ctnca osciianuo 
con mucha inás frecuencia de lo de c’osium hre. ,

Las enfermedades, eonlingaron rem ando con el mismo carácter 
que en los anteriores setenarios; si bien á la mitad de la semana se 
resintieron de las variaciones atmosféricas inilieacias. Asi es, qqe,eo
los primeros días buho bast'anies caleniiiras gáSlncSs é m lerm iien-
les de todos tinos, y en los'íiltlmos se presentaron algunas diarreas 
estacionales, cólicos biliosos, dolores nerviosos y reum áticos, y 
varios C.1BOS de oftalm ías, erisipelas, ro ru iicu losj de loses convul­
sivas, espeeialm enieeu loe uiuos. • , • r  . ,  , _

E ltiúinero de las defunciones fue en corto nuniero , y casi todas 
recüVeroii en sugelos que padecían afecciones crónicas de pecho o 
de vientre.

. I f o r i c s  « le .l# « .r l« > » .-A u ii lio  bc l i a  c o u n a d o  E l  ««-*-
tauraior de nuestra farmacia de  amontonap palabras varías (oUm 
vaciedades) en son de réplica i  lo q u e  dijimos sobre e l famoso y 
estupendo pcnsamieiilo higiénico de la maiauM de cerdos en el 
verano. Ahora, para acabarnos de coíivencer, y de  paso al publico (a 
quien auiione sin duda tonto de capirote), dice que cada día le rece­
tamos una nueva fórmula (¡recetar fórmulas!!), para aplacai s"  sed 
higienista; que la pócima do m arras se ha convertido en eaiaplasma. 
po%UB.éi hizo m étela ( ¡ la afición ul oficio! -Unce HCttnáum 
de nuestras viandas-Cavoi'iU8...-y-olra8 douosur« . ¡Issjo es lo que se 
llama derram ar 3 p u hadossa l... catártica!

O á a e  «•«•son «Í«r có m o  c i e r í o  p e r ló f U c o  f a t 'm a e e u t ie o  
paga poco derecho de limbre, leníínifi» l in  embargo micha íuscricion 
en las-proviñcai.—t i  ddía e9 mny c l.u á i im prtitiiéndóse-e« pajml 
do fumar é iuviriieiido en sus impresiones la m itad de papel que t t

Sicuj. Conste que so. haUa agobiído. bajo.el peso de  las suscriciones. 
Todo el qua'lirmu el asuflío palpitante comienza por suscribirse. .

C cm ( « ' 0  ih iétu éo  e it  O u v e e lo M a .—L t i  V ót¡ l<» V a r i -
dad que parece salir de las oficinas mismas del Gobierno según la 
e r r a d a  que se-muesiea', y tq iie idehe suponerse 
netem em eniftpara ello; rtis ha informado de babor sidu deyiielto por 
irO a tH ejo  dé Sanidad eb espediente relativo á la creación de uii 
Cenlrn médico en B.ircelona; centro que va a 
médicos, ó publicar un penódioo para imipagarloÉ 
co.sae laudables. Fuera bueno que él Hegl.-unenio de este  Cecilio, que 
suponemos deberá estar ramiüuado por toda la p rovincia , se  publi­
cara para serrirdíMiiiideio. "

Oú(«>* c » ío « í.» H c o * .—D i c e n  lo s  n o r lo i l lc o »  d o  K n iie Q -  
ceiida aue en m ttid  de una recieote UeaTórileu se ha dispue-sio que 
los médicos,dé BéueBcencii(,,raeílHeH vi^nqs (talps y ‘¡oMíijia referen­
tes á'los eiilirm os que haya fie lepra, pt^fuara y ^croduua. Uq suponer 
e n r í e  los propios datos sean pedidos a rosíilu ia res de toda Lspa- 
Da *eon el objeto de averiguar ios leprosos, pelagrosos y acrodmiccis 
«uehli»  entaibCpilivincia, áflnM «»eeoiiqe«r,5» alguna•írrcwn^Rcta 
debe adoptarse para la .(wéBervacicn de W BS'enlerSieiladrt. Sogiiii 
tenemos entendido, esiq  inriagiiréMi, 'digna de e log io , ha Vit o mm - 
vadapor una sobeilud del D a.tlnslu llel, C u q u e  su p ide  af .obie i- 
no «ivie mande pnicedér i* aierUis estudios sobre lu pelogra v la acro- 
diiiia El Gobierno habrá querido sahér nrévidmenlB'Si el numero de 
porsonasaflijidas-de patas enferm edades exijé que se  proceda i  el. •

( ; «  v o c íi l  i» i« e ió .—E n  rc e m p ja i< »  d e  U .  S l a u n c l  M o r e ­
no López, qúe ha üéseHyiéñaJo el, cargo.,más. de w a trp  anos, ha 
sido nombrado vocal de  fii Junta geoeral j e  Beneficeucia J). Juan 
Malaaamba y Vallarino. Como nos es compietamenie desconocida 
esta V rs o iia ,  iguoraioossi es en teed ida  en e! ramo sobre qiio va a 
ilustrar al Gobierno. Sin «mbargci, ya sabemos que eii España toco
el mundo slrVi(.pára/ioJp.; p '  /  -

L 'n  i r o z o  d e  D e  u n  p e r ió d i c o  d e  B c h c Q-
cencía lofuuuios lo sisüjtíiil61 ,, . . . . . .

«El informe evnciííit) pob la Íí n I Academia de niedicina de esta 
Córte sobre ei mélddb curativo de' la fiebre a fn rá iia , inventado por 
el Dr. LíviiigstüUG y rérhiiido al .inmislerio de Estado por el Gobier­
no-inglés i mifa qae  si deSpues'db exaímnad» por la Acadcmi.i y 
ap ro b tlp  por el Gobierno de K. H, .solponia e« ensayó en nuestras 
posesionese.spafiolas de ¡a costa septenirioiial, ^ c e  a s i ; «bn este
U piiesta , la seCDlones de-parecerse manifieste arG obiem o deS . M., 
—1,0 Oue la fiebre llamada africana iip rp ! Dr, Livmgsionc es la 
(ielire remitente de los potee6.eilUos,‘f:r»*il por efecto de la Ineali- 
dad en une se desarrolla v de las condiciones indivnluales, ofrece 
formas muy variadas, v no se la puede su je tar, por lo lau to , á un
iralamieiilo unirürme.-2.»..Quft la fócinula.rtóamendatla per dicho
iirofesor, puede sin duda Ser útil éii l.i feViitá biliosa de dicha enfer­
m edad, que es la que por lo común presenta en el país domie aquel 
lia btícbojius observaciones (in ie tia r del Al'rtear; ¡lero en su lumia 
¡iiBamatoria, 6 cuando se aiuunpaüa de siiilomas disentéricos, cpuio 
sucede con frecuencia eu el-Mudiodia de  E ut'opi y-ep Jii costa seii- 
lentrioiia) do Africa, el remedio propuesto uqed^ oír,eC(.T. ya. graves 
iiicoiiveiiipiiies. por la agravación que fácllruftqto ooiisjmuirm en el 
estado lufiamalorio que caracteriza á la dqleBÓia.^J .q . y u t  no 
teniendo, por lo tan to , aplicación ia rórniula rcrenda sino cu vasos 
tíelermiiiados', no se ia puede considerar como un remedio espe­
cia! para combatir uná  enfermedad que presenta cóndiciones muy 
diversas; v á las cuales es indis|iBnsnble subvrtlinar su iralr,miento,» 

uY habiéndose S, M. conformado con el ánferior tlieiánien , asi so 
le ha eomimfeado al señor m inistro de-Estado, para que lo ponga eu 
conocimiento del m inistro pleiiipoieiiciarlo de &. M. B.»

O í ie  l«  r e l i r c u . —V a r e c r  q u e  d e s p u é s  d e  Unl»crs«i r c -  
milidu á la ai-rubacion del Guliierno el ncglauieaioilel Cuerjio faciil- 
tulivo de lienencencia domiciliaria de M adrid, con motivo de huber»e 
formado nnn general,' k  lii acordado re tirar aquel para ponerlos en 
armonía Bien hecbo, y convendrá que se examine despacio el asumo 
en la reglón monierpal, y 'despnes por todos los cuerpos consultivos 
del Goiiierno. • '

t ' lo r a  U a l c i i r i c a __%'ó «  p u 'h l ic á r  l a  F l o r a  «le l a s  l .s la s
Baleares el catedrático de aquel Instituto D. Francisco liarcelp y 
Cómbia. Quiera Dios que no suceda ctiii ella enmo con la de! seuur 
Cuianda que no se vende al público, liabiéndosp impreso tan sola, 
ñor cuenta í e t  minlsiério de Fomento, unos cuantos ejemiilare,s para 
otras tantos sdWíi*. Precisamente quien .más necesita de los buenos 
libros es el que tiene que aprender, .«ieiido por demás allómalo que eu 
Esnafia se romeiite de esa manera, en ver. de romeiiinr haciendo edi­
ciones económicas qoe e íie iid irran  los conocimientos , al estudíam e, 
al hombre de  poca fortuna. »! que en la oscuridad ahora cuenta en si 
con antiluü bastante, si se  le auxilia con libros buenos y ecotiomi- 
cos, para ser en botánica otro Cuianda y en las demás ciencias, tan
subresalicnles como los primeros.

,!»«•/<» «fe » n r> irf tV írf< « « < .-P u rn c n l «>r«loitdc 1 3  «le
se ha mandado al Gobernador de Toledo que estimule el celo del 
Avuntamienlo de aquella captlal, para que establezca pronta y conve- 
níediememe un asilo destinado á albergar y socorrer á los pobres 
naturales de su distrito municipal, y que se  icasladen a sus respecti­
vos pueblos los pobres forasteros.

>1

E flftiv íH r» * . — 1-01. p e r ió d i c o s  d e  l a  H a b a n a  b a c e n
grandes elogios del briHanie estado en que se encuentra el luis|iiial 
de Lazarinos de dicha c iudad , gracias a los esfuerzos del ilustr-.ido
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4 1 6 EL SIGLO MEDICO.
(lean de aquella sania iglesia catedral D. Hanuel Gómez Harañon, 
adm inistrador del espresado eslablecim ienlo, á quien ha reem pla­
zado recicniem ente, duranie el uso de la real licencia que le ha sido 
concedida, el S r. D. Marcelino C agigal.

F H ip ic* t t n e r e c t d a .—K o b á  D iaeho <|ac e l  S r .  T r e b o -
cliei acusó en I» Academia de medicina de París a los periódicos mé­
dicos. de  haberse convertido en eficáces auxiliares delcbarialanism o 
médico, por publicar los anuncios de los remedios secrelos, ó repu- 
lados como tales. De ellos ios loman en seguida los diarios políticos, 
diciendo; «Se le e  ¡o t i g u i e n t e  e n  t a l  p e r ió d ic o  m é d ic a . . . t  saliendo al 
publico con cierio  aire de ciencia que favorece las miras de los es- 
peculadore.s. tanto como daña á la humanidad y al decoro de  nuestra 
profesión. No hay para qué decir que el Sr. Trebuchel llene razón 
de sobra. En España no sucede por fortuna esto ; pues que si algún 
anuncio se Té en periódico determ inado, débese al carácter predo­
m inante de  farmacéutico. Aqui sabemos renunciar i  las ventajas ma­
teriales en obsequio á la humanidad y en debida consideración de  la 
ciencia.

m e t U c i n a  e u r o p e a  e n  C h i n a . —E l I>r. E o c k b a r s ,
que hace largo tiempo ejercía la mediciné en Sangbai, ha establecido 
en  Pekin un hospiui, con consulla pública, que se llena de enfermos. 
Desde S3de octubre al 31 de diciembre habla prestado asistencia 
(no podia se r muy cumplida y esmerada) á 6,813 enfermos. A fines de 
diciem bre, según el M é d ic o l T im e s ,  en un solo día se presentaron á 
consultarle de 0 á 700. Tendría este médico dispuestas, acaso impre­
sas , las prescripciones para irlas drstribuyendo sin examen. De otra 
su e n e  no se concibe que un médico rec ib a , oiga y examine á tan 
crecido número de pacientes, formando diagnósticos y haciendo las 
prescripciones correspondientes.

E S T A F E T A  DE LOS PARTIDOS.

Será muy prohable se  anuncie la vacante de una de las plazas de 
médico-ciruyano de la villa de T orrox, provincia de Málaga. Si tal 
sucede, contendrá á los aspirantes informarse antes del proresor don 
Francisco Vilebes y Fuen tes , residente en la misma villa; pues bav 
algunas circunstancias en el pueblo que deben saberse.

V A C A N T E S .

REAL BOTICA DE MVDRID.

1.3 Reina nuCvlra señora (Q. D. G.| en soberana resolución comuni­
cada por el Evemo. Sr. Mayordomo mayor de S. M. al boticario mayor, 
se ba servido mandar que se provean por oposición las plazas de prime­
ro, segundo y tercer ayudantes de esta Real botica , la primera dotada 
ron el sueldo anual de <0 , 0 0 0  r i . , la segunda con el de 8.000 rs. y la 
tercera con el de 6 , 0 0 0  rs.

En su cumplimiento se bace saber , que serio admitidos i  dicha opo­
sición los que acrediten ante el infrascrito secretaria en el término de 
teinticuatro dias. i  contar desde el eo que ae inserte este aouncio en la 
GaM s.deI Gobierno, su buena conduela moral, ser doctores 6 licencia- 
üoa en farmacia, haber obtenido las mejores notas de aplicación y apro- 
tccbamienlo en su carrera literaria, y que no cscedan de 30 años de 
edad, cscepto los que temporalmente sirven 6 ban servido estas plazas, 
á quienes es la voluntad de S. M, se les. dispense en esta oposición , ai 
>c presentan i  ella, el requisito de la referida edad.

La Oposición empezará el dia que coa la debida anticipación se señale, 
y tendrá lugar en esta Real botica, debiendo consistir en los ejercicios 
Siguientes:

< ,v Compondrán y escribirán aisladamente loa opositores en el tér­
mino de diez horas un discurso en castellano sobre el mismo punto de la 
facultad que designe la suerte, permitiéndoseles libros y demás que 
necesiten; cuyos discursos, fircoados j  recojidos por el seeretsrio, se 
entregarán con oportunidad á los interesados pata que los lean ante los 
jueces del concurso y demás opositores.

é.* Describirán y determinarán objetos de bistoria natural de uso 
en la farmacia, y también d« materia farmacéutica, sobre que manifes­
tarán los conocimientos cieolíilcos que posesa.

S." Obtendrán dos ó más productos farmacéuticos que les toque por 
suerte, esplieando después los procedimientos que al efecto bayan segui­
do. y úUimameole, se ocuparáu algunas horas en despachar prescripció- 
nes érceetas, contestando además en cada uno de los referidos ejercicios 
i  las prcgunlss que los Jueces tengan por conveoiente hacerles.
. Los agraciados no podrán tener botica por su cuenta é en compañía 
de otros, ni desempeñar destinos 6 comisiones que se opongan á ta con­
tinua é indispensable asistencia en la mencionada Real botica.

Madrid 31 de Junio de 1662.~Fedio Gil y Muoicio. secretario.

1.0 KSTvn. La plaza de médíco-eirisjRno del segundo distrito de la 
villa del Prado. eo esta provincia dé Madrid , se ha de proveer por el 
ayuniamienlo conforme con la legislación vigente. elijiendo de entro los 
señores profesores que la soUcilen, el que la muDicipalidad considere 
más idoiéo. según los informes qna al efealo racibirá. I^asprasadi plaza

se halla dolada con 8 , 0 0 0  ra, anuales satisfecbos por trimestres vtiiei- 
dos, mitad del presupuesto municipal y el resto por loa vecinos no 
pobres; para admitir solicitudes está señalado el plazo de un mes á con- 
lar desde la fecha, dentro del cual los señores profesores podrán áirijir 
Iss necesarias solicitudes, á ser posible documenladst. El controlo qua so 
celebre oo tendrá fuerza legal hasta que sea aprobado por el Ezceleati- 
simo 5r. Gobernador. Villa del Prado, Junio 38 de 4862. — Pedro 
Cabañas. ’
- —En los pueblos de San Miguel y Seo Andrés de Luena, provincia da 

Santander, se halla vacante la ploza de mérfico-etruyano, dotada con la 
canlidad de 4 3,000 rs, anuales, pagados en tres plazos por los vecinos da 
tom ism os, obtigindoSB á ello 43 ó 30 de los mayores contribuyentes. 
Los aspirantes pueden dicijirsc á D. Francisco Ortiz do la Torre y á den 
Vicente Lúcio de Villegas, vecinos de los indicados pueblos , quienes les 
manifestarán las condiciones del convenio (3) *

— La de m ídico-eirujartode Alcaudele, provincia de Jaén , su pobli- 
eion 3,400 vecinos; su dotación 6,000 rs. por la asistencia de los pobres 
y casos de oficio pagados por trimestres, y además las igualas con las 
vecinos pudieoles. Las solicitudes hasta el 38 de Julio.

— Por dimisión que ba presentado D. Aoaslasio Perillán García de la 
plaza de mddfco-ciVuyano titular de Iznaioraf, provincia de Jaén, que 
desempeña, por el mal estado de su salud, el ayunlamieoto en sesión con 
ios mayores contribuyentes, bsn acordado anunciar la vacante por tér­
mino de treiota üias que vencen en 37 de Julio próximo, en que tendel 
lugar ta provisión en favor de la persoua que reúna los liluloa de médi­
co-cirujano. La asigoaciou consiste eo tO.UOO ra. pagados en metálico y 
por trimestres vencidos en el érdeo siguiente; 1 , 1 0 0  rs, de los fondos da 
propios, 640  TS. de los de BencficenciB y del igualalorlo voluntaria, 
como ae ha venido ejecutando hasta el dia; 8,360 que recaudan los ve­
cinos designados por la municipalidad, sin la menor intervención ni tra­
bajo por parte del profesor, advirliéndose que hay sangradores pagados 
por el vecindario. Iznaioraf á 43 de Junio de 1863.—Cayetano Poblacio­
nes.—Juan Fernando Zarza y Ballesteros , secretario.

—La de médieo-cirujBno de Cuevas del Becerro, provincia de Málaga; 
su dotación 4,400 rs. pagados trimcslralmente de fondos municipales y 
100 fanegas de trigo por el vecindario. Laa solicitudes basta el 30 
de Julio.

—L'a de Biddfco del Circulo del Condado de Caslilnovo y cinco anejos, 
provinciade Segovia. que entre todos componen lo a  vecinos; su dota­
ción 6 . 0 0 0  rs, de fondos municipales por ssisiir á los pobres y casos ds 
oficio, ciss, y además las igualas con los pudientes. Las soIlcUudea hasta 
el 8 de Julio.

— Vacante la titular de medícfno y eirujia  de Pcñaelaordo, provincia 
de Badajoz, por despedida del facultativo que la sirve, se llaman asp.- 
rantes á ella. Su dotación es de 9.000 rs. cobrados por cuenta del faeu'- 
latlvQ en dos plazos iguales, al dar principio y terminar el año en 34 d’a 
junio, por igualaa forzosas; dislrihucion que ha de dar hecha el ayunta­
miento, Ha de asistir á toda lu población de 634 vecinos , inolusos loa 
pobres, Tiene cuatro ducados y dos matanzas escusadas en las beras ó 
montanera del común, por loa casos de oficio, Ilay tres poblariones á una 
legua de distancia , y una á cuarto de legua , sin más Cacullalivo que un 
cirujano en una de ellas, por lo que tendrá apelaciones. Es pais provisto 
de mantenimientos, c y a . pesca y frutas, y económico, porque aún no 
ba cundido el lujo. Peñaelsordo 3 de Junio de 1862.—B. A. C.. Inocente 
Pedrsjas,

—La de ctruy'nno de Uedlnaceli, provincia do Soria; su dotación 6,noi) 
reales, pagadoi 6tS  rs. de fondos municipales por asiitit á 8 0  pobres, 
5,438 rs, por igualas entre los vecinos, cobrados por el ayuntsmiento, 
460 rs. de los fondos de alimentos de presos pobres del parjido. y los 9» 
realea restantes del hospital de Santa CalaUoa, y además 30 rs, por cada 
parlo. Las solicitudes basta el 48de Julio.

—La de efruy'sno de Villamartin (La Gacela no marca la previucia y 
hay muchos pueblos con el mismo nom bre.); su dotación 43 rs. diarios. 
Las solicitudes bssta el 4 5 de Julio.

— La de ciru/nno de Marzcles , provincia de Valladolid; su dotacicn 
300 rs. por la asistencia de nueve (amilias pobres, y edemás las igualas 
con el resto de los vecinos pudientes. calculándose en unas 140 faaegas 
de trigo, Las solicitudes basta el 90 de Julio.

suscnicion eh  favor d e  l a  fa m ilia  d e  un medico .
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Por todo lo DO árDsde:

El Smo. de la Redacción, K.¡sAHratTi'S.

a A D R ID .- l t6 3 . - IM P R E N T A  DE MANUEL DE ROJA*. 
Piitll da les Ceaeejoi, 3 , pril.
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